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AL EXC.”” SEÑOR 


WD, MANUENX GODOY 


Y ÁLVAREZ DE FARIA, RIOS, SANCHEZ 
ZARZOSA: PRÍNCIPE DE LA PAZ: DUQUE 
DE LA ALCUDIA : SEÑOR DEL SOTO DE 
ROMA, Y DEL ESTADO DE ALBALA: GRAN- 
DE DE ESPAÑA DE PRIMERA CLASE: RE- 
GIDOR PARPETUO DE LA CIUDAD DE SAN- 
TIACO . CABALLERO DE LA INSIGNE (R= 
DEN DEL TOYSON DE ORO: GRAN CRUZ 
DE LA REAL Y DISTINGUIDA ESPAÑOLA 
DE CÁRLOS 111: COMENDADOR DE VALEN- 
CIA DEL VENTOSO y RIVERA Y ACEUCHAL 
EN LA DE SANTIAGO : CABALLERO GRAN 
CRUZ DE LA RELIGION DE SAN JUAN”: 
CONSEJERO DE ESTADO: PRIMER SECRE- 
TARÍO DE ESTADO, Y DEL DESPACHO: SE" 


CRETARÍO DE LA REYNA NUESTRA SEÑO- 


RA. SUPERINTENDENTE GENERAL DE 
CORREOS Y CAMINOS : PROTECTOR DE LA 
REAL ACADEMIA DE LAS NOBLES ARTES, 
Y DE LOS REALES GABINETE DE HISTO- 
RIA NATURAL , FARDIN BOTÁNICO , LABO- 
RATORIO QUÍMICO , Y OBSERVATORIO AS= 
TRONÓMICO: GENTILHOMBRE DE CAMARA 
CON EXERCICIO : CAPITAN GENERAL DE 
LOS REALES EXÉRCITOS : INSPECTOR , Y 
SARGENTO MAYOR DEL REAL CUERPO DE 


GUARDIAS DE CORPS Sc. Sc. Sc, 


EXC.“ SEÑOR. 


“Hengo el honor de ofrecer 
á V. E. la presente Obra, que 


he trabajado con el fin de con= 
tribuir al mejor gusto de nues- 
tra Poesia , en que tanto se 
esmera Y. E. como Protector 
de la Literatura Española. 
Simis fuerzas igualáran á 
mis deseos , presentaria una 
Obra perfecta , un modelo de 
Poesía ; pero esta divina cien= 
cia, que es el alma de la civi- 
lizacion , y cultura de un Es- 
tado, y que quando pinta la 
naturaleza , parece darla un 
nuevo sér , quiere que el que 
la trate esté enriquecido de 
un estilo grande , de pensa- 


v 
o 


mientos nobles , de imagina- 
cion fecunda , de expresiones 
enérgicas , de sentencias Vi- 
gorosas , y de frases , y lo= 
cuciones extrañas : qualida= 
des dificiles de combinar en 
un mismo susgeto ; y por es= 
to son tan varas las buenas 
Poesías. 

Si V. E. se digna admitir 
las mias , á mas de gozar el 
bonor de llevar al frente el 
grande , y respetable nombre 
de V. E.., me servirá de es= 
timulo para emprender nuevas 
tareas. 


Nuestro Señor guarde la 
importante vida de V. E. los 
muchos años que deseo. 

Madrid go de Agosto 
de 1795. 


EXC.“ SEÑOR. 


Francisco Saez 
de Parayuelo. 


da uh 
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CANTICENAS,. 


Me dulces dominae Musa Licymntae 
Cantus , me voluit dicere lucidum 
Fulgentes oculos , et bene mutuis 

Fidum pectus amoribus, 

HORAT, OD. XII. LIB. Il. 


Malla LD € 2 TY. Ba efter f. / 


CANTILENA J. 


Mora paz, y almo reposo 


de la campestre vida 
con el Rabel precioso 
será de mí aplaudida. 

Diré del agradable 
Bosque , el sosiego amable: 
Diré el placer dichoso 
que infunde el verde Prado 

de mil flores cercado, 
con las que el venturoso 
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Zagal enamorado 
corona á la Pastora, 
cuya belleza adora. 
Y el vuelo remontando 
celebraré con loóres, 
las almas superiores 
de aquellos que aspirando 
al inmortal trofeo, 
conducen su deseo 
por la dificil via 
de la virtud hermosa. 
Mas ¿quien á la voz mia 
dará el melifuo acento, 
con cuya melodía 
suspenda el movimiento 
del Piélago agitado ? 
56 refrene las iras 
del vendabal ayrado ? 
¡Oh Apolo! tú que inspiras 
la métrica dulzura, 
y el Numen elevado, 
inflama el pecho mio 
con tu fuego sagrado, 
para que en celestiales 
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Metros respire osado 
sonoras Cantilenas, 
dignas del gran Mecenas, 
que las hará inmortales, 


AT 


Yo soñé , ¡ que dichoso ! 
¡que dulce fué este sueño! 
soñé que un genio hermoso, 
guiándome risueño, 
me transportó á la esfera, 
á donde Jove impera 
como absoluto dueño. 

Allí con tierno agrado 
del uno al otro lado 
llevábame , y veía 
mil cosas admirado, 
qual nunca visto habia. 

Vi en órden magestuoso 
los Dioses sobre el viento, 
de cuyo gráve acento 


temblaba pavoroso 
el diáfano' elemento. 
Vi el explendor divino 
de las celestes Diosas 3 
vi el Coro peregrino 
de las Ninfas graciosas, 
que á Febo de contino 
coronaban de rosas. 
Vi en clases distinguidas 
los heroycos Varones, 
y en marmol esculpidas 
sus ínclitas acciones, 
Vi selvas matizadas, 
vi hermosos regadíos, 
y prados, y enramadas, 
y páxaros , y tios; 
mas por aquella idéa 
nunca los vi en la Aldéa. 
Y absorta el alma mia, 
de ver no me cansaba 
la noble simetría 
de todo lo que hallaba; 
y así entre mí decia: 
¡Que bella ! ¡que admirable ! 
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¡que clara es esta esfera! 
¡ay Dios! de su inefable 
delicia , ¡quien pudiera 
gozar la paz amable! 

Al márgen de esta fuente, 
de gozo transportado, 
cantára alegremente 
mi venturoso estado: 

Tal vez me introduxera 
con las Ninfas, y ufano 
sus fiestas presidiera, 

y de jazmin ciñera 
sus sienes por mi mano: 

Ó ya la alma Citeres 

su beso me daria, 
y así se inundaria 
mi pecho en sus placeres, 

Entónces ¡ay! qual hado 
turbar pudiera... en esto, 
volví del sueño, y presto 
palpé mi error, cuitado. 

Cubrió un velo la afable 
perspectiva, y al punto, 


qual polvo al viento instable 
B 
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despareció el conjunto 
de objetos, admirable, 

Yo triste, y pesaroso, 
sin encontrar reposo 
el prado en torno hollaba; 
pero señal no hallaba 
del sueño misterioso, 

Lloré mi desventura, 
volví turbado al lecho, 
dí voces, y... ¡ay! el pecho 
se agita de dulzura. 

Di voces, y por dicha 
mi Doris escuchóme, 

y vino, y preguntóme 
qual era mi desdicha. 

Yo entónce alborozado 
dixe :. mi bien , del cielo 
vi en sueños el modelo, 
y al despertar, burlado 
me hallé, pero en tí sola 
de su esplendor sagrado 
se cifra , y acrisola 
el mas feliz traslado. 
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Esta bandera hermosa, 
cuya labor preciosa 
compite en los colores 
con las mas lindas flores 
que adornan este prado, 
¿quien me diréis, Pastores, 
quien diréis la ha bordado? 
¿Será la hermosa Dido, 
la que en el Real vestido 
de Ascanio el inocente 
juntó al oro escogido 
las perlas del Oriente? 
No, no que es mas hermosa, 
¿Será la Cipria Diosa? 
No es Diosa, aunque con ella 
se gozan las deidades. 
¿Es Penelope, aquella 
que artificiosamente 


entretuvo prudente 
B2 
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las necias liviandades 

de sus adoradores, 

fingiendo accedería 

con sus locos amores 

de grado, en acabando 

de bordar una tela, 

de la qual con cautela, 

lo que en el dia hacia 

de noche iba cortando, 

hasta que victorioso 

volvió Ulises su Esposo? 

No , no que es mas honesta ; 
Pues ¿quien puede ser esta 

muger tan peregrina, 

que á todas predomina, 

y encierra tal tesoro? 
¡Quien! la Ninfa de Floro, 

la amable Mariene, 

con cuya gentileza 

comparacion no tiene 

ninguna otra belleza. 


IV, 


Reposando en la siesta 
de un caluroso dia, 
turbóme con molesta 
vision la fantasía. 

Soñaba que veía 
al jóven Altidoro 
sentado en compañía 
de la beldad que adoro, 
y que en sus crenchas de oro 
gozoso entretexía 
guirnaldas amorosas 
de anemones, y rosas, 
las quales admitia 
risueña la Pastora. 

Yo entónces irritado 
maldixe exásperado 
mi destino, y la hora 
en que la hice señora 
de toda el alma mia, 


JO 

3Que es esto? la decia, 
Vecinta, ¡tú traidora! 

¡tú infiel! ¿así quebrantas 
la fe, que veces tantas 
juraste conservarme? 

Si habias de olvidarme, 
3por qué tu voz fingia? 

En esto de Morfeo 
rompiendo las cadenas, 
cesó mi devaneo, 
termináron mis penas, 
pues me hallé coronado 
de flores, y azucenas, 

y en ellas vi un letrero, 
en que estaba grabado: 
Roselio yo te quiero, 

¡Ay! dixe: ¡oh venturoso 
instante! ¡oh feliz sueño! 
si he de ver de mi dueño 
tal premio en despertando, 
torna , sueño precioso, 
torna á mi ruego blando, 
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V. 


Canoro Xilguerillo, 
que inquieto revolando 
de uno en otro tomillo, 
tu amor vas publicando 
con pio melodioso, 
llamándote dichoso 
sobre quantos amantes 
han triunfado constantes 
de la esquivez, y olvido. 
¿Por que así te envaneces? 
¿por que tan engreido 
tus glorias encareces? 
¿que dicha has conseguido, 
que compararse pueda 
con las que yo he logrado 
desde que soy amado? 

¡Oh simplecillo! ceda 
tu loco devaneo, 
y de la gloria mia 


12 
confiesa ya el trofeo, 
pues toda su alegría 
me da el dulce Himeneo, 
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ANACREONTICAS. 


ODA'na 


oy que á la selva sale 
la peregrina Doris, 
ea, venid á verla, 
Zagalas , y Pastores. 

Venid, y en concertadas 
danzas, rendidla honores, 
y tributadla obsequios, 
y repetid canciones. 

El suelo donde pise 
cubridle de mil flores, 
y veces mil resuene 
su delicioso nombre. 

Para adornar sus sienes 
con artificio, y órden, 
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haced varias guirnaldas 

de mirtos, y anemones. 
Haced... pero ya viene? 

cantad , cantad acordes 

al son de las zampoñas, 

de flautas, y tambores. 
Cantad, que ya la veo 

por ente aquellos robles, 

cercada de las gracias, 

cruzar el ancho monte, 
¡Que hermosa! ¡que risueña! 

¡que nevadas colores! 

sus ojos ¡que graciosos! 

¡que ayrosas sus acciones! 
Ya llega, ya se acerca, 

llenando estas regiones 

de luz, y de alegría, 

de aromas, y de amores. 
Suspendiendo á las aves, 

encantando á los hombres, 

y á Febo dando envidia, 

y á la Alba dando albores. 
Ea, venid á verla, 

Zagalas, y Pastores, 


LS 
hoy que á la selva sale 
la peregrina Doris, 


II, 


Ya con alegres dias 
torna la Primavera, 
dando á los prados flores, 
dando á la flor belleza. 

Ya por el campo ameno 
van derramando perlas 
las bullidoras fuentes 
que las prisiones quiebran. 

Ya de los Ruiseñores 
la melodía suena, 
que con sonoros trinos 
aquí, y allí gorgean, 

Ya las Ovejas buscan 
la grama, y madreselva, 
y libres los Corderos 
retozan , y se alejan. 

Ya los floridos sotos 
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dulce descanso prestan 
en la apacible sombra 
de frescas arboledas. 
Ya dexan los hogares 
las Pastorcillas bellas, 
y de guirnaldas ornan 
las desparcidas crenchas, 
Y ya los pimpollitos 
brotan en mis macetas, 
pimpollos destinados 
para la hermosa Celia. 


TIL 


> 


Tu talle me recrea, 
tu donaire me admira, 
tus manos me suspenden, 
fme encantan tus mexillas. 
Tu pecho me enamora, 
tus cabellos me hechizan, 
tus OjOS,+.+. pero todo, 
todo es divino en tí, dulte Vecinta, 
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IV. 


Al son de los panderos, 
debaxo de estas ramas, 
baylemos, y bebamos, 
muchachos, y muchachas. 

Melisa , y el buen Delio 
presidan en las danzas, 

y el vino distribuyan 
Liseno, y su Silvana. 

De pámpanos ceñidas, 
de mirtos, y guirnaldas 
empiecen las parejas 
con órden colocadas. 

Despues unas con otras, 
las manos enlazadas, 
confusamente sigan 
formando mil mudanzas. 

Al bayle substituyan 
las abundantes tazas, 
que alegren á los mozos, 
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y alienten á las canas. 

Y á Venus aplaudiendo, 
y al padre de las parras, 
bebamos dos mil veces, 
baylemos otras tantas. 


Y. 


Filis, la bella Filis, 
Filis está cantando, 
cuidado Pastorcillos, 
que es Sirena, cuidado, 

¡Que diestramente mueve 
los sonrosados labios! 

¡y qual la voz eleva! 
¡y qual sublima el canto! 

La dulce Filomena, 
posada en aquel ramo, 
de su trinar sonoro 
leccion está tomando. 

El Sol por el Oriente 
descubre el albo carro, 
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luces mil esparciendo 
tierno , y enamorado, 

Sus alas bulliciosas 
bate Zéfiro blando, 

y Ledo la recrea 
con soplo regalado. 

Las Zagalejas salen 
en pos de sus rebaños, 

y al escuchar sus ecos 
todas la van cercando. 

Filis entre ellas brilla 
qual Sol entre los Astros, 
y á todas embelesan 
sus ecos delicados. 

¡Ay! venid, Pastorcillos, 
y del alegre canto 
gocemos la dulzura, 
pues la ocasion hallamos. 

Mas si á nosotros vuelve 
la vista por acaso, 

¡ay! yo tiemblo, Zagales, 
¡ay, Zagales! cuidado, 
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EL 


Por mas que disitules, 
por mas que con exemplos, 
graciosa Fili, arguyas 
de amor el devaneo; 

Por mas que huyas del sitio 
dó van los Zagalejos, 

y á la maleza lleves 
del bosque tus Corderos; 

Por mas que de Diana 
en el dorado templo 
la libertad aplaudas 
con armoniosos ecos; 

Por mas que te disgusten 
los bayles, los recreos, 

y finjas resistencia 
del niño alado al fuego, 

No puedes encubrirlo, 
no, no puede tu pecho 
de tan activas llagas 
reprimir los efectos. 
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Tú á Mireno idolátras; 
¡ah! los suspiros tiernos 
que exhalas al mirarle 
de lo interior del pecho: 

Aquel baxar los ojos, 
aquel toser inquieto, 
que en su presencia indica 
tu gran desasosiego: 

3 No son señales ciertas 
de tu amoroso afecto? 
¿podrán ojos amantes 
disimular su fuego? 

¡Oh! cesa ya Pastora 
de ocultar tus desvelos, 
y confiesa que rindes 
al dulce amor tu cuello, 

No contemples baxeza 
el amar , pues los pechos 
mas heroycos consagran 
á Venus sus obsequios. 

Ni á la virtud ofenden 
los afanes mas tiernos, 
que tambien se acrisola 


con un amor honesto. 
Cc 
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Publica, no lo nieges, 
publica tus deseos, 

y premia la constancia 
del dichoso Mireno. 

No tardes ¡ay! no tardes, 
que ya el dulce Himeneo 
mil dichas os previene 
mil glorias, y recreos: 

Y la deidad de Gnido 
con semblante halagueño, 
de flores os corona, 

y 0s promete su beso. 


V IL 


Ea , dulce Liseno, 
templa el Rabel sonoro, 
y llena estas Regiones 
del eco armonioso. 
Canta del Dios de Gnido 
los halagueños dolos, 


Ó del risueño Baco 


2 
los mágicos trastornos. 

Canta, que ya abandonan 
los agradables Sotos 
Pastores, y Zagalas 
por escucharte absortos. 

Canta, que ya las Ninfas 
del Rio caudaloso 
guirnaldas te preparan 
con plácido alborozo. 

Los Dioses del Olimpo 
descienden presurosos, 
dexando por oirte 
los, celestiales Coros; 

Y del acento tuyo 
pendientes están todos, 


Ó ya de amores cantes, 
ó bien de los beódos. 


PELA: 


Qué ufano, y qué gozoso 


estaba un Corderito, 
c2 


24 
royendo los arbustos 
de aquel Soto florido: 
Quál retozaba alegre 
dando ligeros brincos, 
y libre se alejaba 
del inocente Aprisco: 
Sin conocer temores 
buscaba lo escondido 
del Valle, y con denuedo 
subia por los Riscos. 
Mas ¡ay! que en uno de ellos 
resbaló inadvertido, 
y á dó buscaba el pasto, 
dió con el precipicio. 


I X. 


Despues de haber herido 
con la dorada flecha 
á mil tiernos Zagales, 
y á mil Zagalas bellas, 
Durmióse el Rapazuelo 


2) 
sobre la verde Yerba, 
dexando de un AÁliso 
pendientes las saetas. 

Yo que evitar por dicha 
pude su herida fiera, 
de la ocasion valíme, 

y arremetí á cogerlas. 

Mas ¡ay! que inadvertido 
me clavé en una de ellas, 
y el alma traspasóme 
con bárbara violencia. 

Y desde aquel instante 
ríen de mi inocencia 
los Pastorcillos tiernos, 

y las Zagalas bellas, 


/ X. 


De las floridas plantas, 
que en los Elíseos campos 
tributan á los Dioses 
fragrantes holocaystos, 
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Compuso una guirnalda 
cón tan hermosos lazos 
Venus, que envidia tuvo 
de su primor el Mayo. 

La vió su Cupidillo, 

y al fin como muchacho, 
se le antojó, y con ella 
baxó gozoso al Prado. 

Las Zagalas al verle 
sin las flechas, ni el arco, 
le hiciéron mil caricias, 
y en torno le cercáron. 

Rióse el Ceguezuelo, 

y en todas observando 
igual belleza , estaba 
suspenso, y admirado. 

Si con sus ojos, Filis, 
vibraba ardientes rayos, 
Clori con sus cabellos 
prendia al mas ingrato. 

Gustábale de Flora 
el donayre, y el garbo, 
mas Daphne en sus mexillas 
del Alba era retratos 


2% 

En Flerida admiraba 
mil gracias, en los labios 
de Aminta grana, y nieve 
de Rosania en las manos. 

Pero llegó Dorisa, 
llegó; y en su extremado 
rostro las prendas todas 
de las demas brilláron. 

Quedó absorto Cupido, 
y amoroso á sus brazos 
voló, y en sus cabellos 
la guirnalda enlazando, 

Con voz afable, y tierna 
la dixo enagenado: 

Tú sola, tú eres digna 
de favores tan altos; 

Pues con tus bellos ojos 
mis flechas contrastando, 
vencistes á Cupido, 
triunfaste de sus dardos. 
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XI 


Pastores venturosos, 
que sosegadamente 
guiais vuestros Rebaños 
por este Prado alegre: 

Vosotros que templando 
los sonoros Rabeles, 
desterrais los pesares, 
difundis los placeres: 

Si el amor por ventura 
en sus lazos aleves, 
cautivos vuestros pechos 
á su pesar no tiene; 

Huid de aquesta Aldea: 
¡ay! huid inocentes, 
que 4 Doris por vengarse, 
dió que á todos rindiese. 
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dise 


Desde que el Ceguezuelo 
Niño con sus saetas 
de mi cuitado pecho 
desvió la inocencia, 

Mil cuidados me afligen, 
mil desvelos me inquietan, 
y penas mil en torno 
me persiguen , y Cercano 

Procuro divertirme 
con el Rabel, y Avena, 
pero el rigor de Doris 
todo placer destierra. 

Yo lloro congojado , 

y al Viento doy mis quejas, 
al Viento que mis ecos 
repite por mas pena, 

Ando de Valle en Valle, 
corro de Selva en Selva, 
por ver si el amor mio 


30 
se apaga con la ausencia. 
Mas ¡ay! que en todas partes 
el fuego se “acrecienta, 
y arrepentido vuelvo 
á idolatrar mi estrella. 
¡Ay , Cupido tirano! 
¡ay rapaz! con tu flecha 
hiere el pecho de Doris, 
Ó dame mi inocencia. 


AER 


Iba á cantar un dia 
marciales Cantilenas 

de Reyes, y de Cides, 
de lides, y de guerras, 

Quando ayrado Cupido, 

porque de sus saetas 

no cantaba victorias 

ni amorosas contiendas, 


Llegóse á mí furioso 
con una aguda flecha, 


31 
y asestáíndome al pecho, 
dixo de esta manera: 

Olvida el pensamiento, 
que describir intentas, 
Roselio, ó de mis iras 
la ardiente furia tiembla. 

No es dado á los amantes 
cantar de las palestras 
los hórridos combates, 
las bárbaras proezas, 

Yo que temí su enojo, 
le dixe: lo que quieras 
cantaré si tu agrado 
conmigo persevera. 

Pues canta, respondióme, 
canta de Doris bella 
las gracias peregrinas, 
que á todos embelesan. 
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XIV. 


Divertido en amores; 
baxé un sereno dia 
del claro Manzanares 
ácia la fresca orilla. 
Sentéme al pié de un Arbol, 
y el tiempo entretenia 
cantando mil loores 
de la sin par Vecinta, 
No bien mi voz oyéron 
las agradables Ninfas, 
quando á mí se llegáron 
diciéndome festivas: 
Roselio venturoso, 
¿por qué tu voz benigna 
solo del Niño canta, 
y no del Dios que lidia? 
Dexa , dexa á Cupido: 
celebra heroycas vidas, 
y la fama en su Templo 
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colocará tus rimas. 
Was yo sin detenerme 
resuelto respondílas: 
¿Yo del horrendo Marte 
cantar las tiranías? 
¿Yo describir horrores, 
y las rabiosas iras 
del angustiado Jóven, 
que al hierro da la vida? 
Al dulce Rabel mio 
no es dado, bellas Ninfas, 
cantar de otros asuntos, 
que amores, y delicias; 
Pues la hermosura sola 
de la Pastora mia 
me infunde dulces versos, 
sonora voz me inspira, 


A 


Viéndome el Rapazuelo 


- 


rebelde á sus saetas, 
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se colocó en las niñas 
de los ojos de Celia. 
Ella qual otras veces 
me miró en la floresta, 
y yo quedé qual nunca, 
cautivo en mil cadenas, 
No sé qué dulce fuego 
se me introduxo al verla, 
que el corazon ansioso 
latía de impaciencia. 
Queria huir, y torpe 
los piés movia apénas; 
queria hablar, y al punto 
ligábase la lengua. 
Entónces celebrando 
Cupido su cautela, 
se apareció, y me dixo 
por aumentar mis penas: 
Roselio, ¡que! ¿juzgabas 
librarte de mis flechas 
sabiendo que avasallo 
Dioses, hombres, y fieras? 
Rinde, rinde tu cuello 
simplecillo, y confiesa, 
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que te vencí, y que nadie 
resiste á mil saeta. 

Yo humilde respondíile, 
grande es ¡oh amor! tu fuerza, 
mas no hubieras vencido 
sin los ojos de Celia. 


ATAR 


En la florida márgen 
de un delicioso Arroyo 
cogia en sueltas crenchas, 
Filis, sus hebras de oro. 

La delicada mano 
¡con que libre desahogo 
las hebras separaba 
de sus crespos manojos! 

¡Ay Dios! los bellos rizos, 
¡que anillos! ¡que vistosos 
perfiles imprimian 
de la ancha frente en torno! 

El Zefirillo blando 


26 
con regalados soplos 
¡ay! ¡qual los ondeaba 
festivo, y licencioso! 

¡Que visos ! ¡que sortijas 
formaban vagarosos, 
volando desparcidos 
por los enhiestos hombros! 

No tan brillantes luces 
despide el rubio Apolo, 
quendo á la tierra envia 
sus rayos luminosos. 

Yo ¡al ménos decir puedo, 
que en su belleza absorto 
el alma me inundaban 
mil torrentes de gozo; 

Y que del claro Olimpo 
vi el cerco esplendoroso, 
quando batia Filis 
sus rubias crenchas de oro, 
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XVII, 


Aunque de jaspes, y oro 
no tengo fabricado 
mi hogar, ni sus paredes 
colgadas de damascos: 

Y aunque de ricas galas 
ningun adorno gasto, 
ni en hondos cofres cierro 
tesoros mexicanos: 

Tengo Vino, y Jamones, 
Rabel, Zagala, y Hato, 
y bebo, y me divierto, 
y cómo alegre, y canto. 

Qué importa á mí que altivo 
sulque del Mar salado 
Mercurio el golfo, y vuelva 
con mercantiles tratos, 

Si yo en estas riveras, 
que el Ebro baña ufano, 


sin destruir la vida, 
D 
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ni aventurar los años, 
Tengo Vino, y Jamones, 

Rabel, Zagala, y Hato, 

y bebo, y me divierto, 

y cómo alegre, y canto, 
Emprenda en hora buena 

el Capitan osado, 

fiado en su pericia, 

domar Reynos extraños, 
Que yo jamas sus triunfos 

envidiaré, entretanto 

que gozoso, y tranquilo 

tengo en humilde estado 
Pulidas Zagalejas, 

Rabel sonoro, y claro, 

y bebo, y me divierto, 

y Cómo alegre, y canto. 


XVIIL 


Con bayles, y con brindis, 


con júbilos , y vivas 


SE 


los triunfos celebrémos 
del Dios de las delicias. 
Cantemos inflamados 
al son de dulce Lira 
las glorias de Himeneo, 
sus lauros, y conquistas. 
Hoy , pues, con lazo hermoso 
en tierna union cautiva 
de quatro Alumnos suyos 
las quatro almas sencillas: 
Condúcelos al Templo 
la esperanza benigna, 
y el amor delicioso 
sus corazones liga. 
Despues á la alma Venus 
rendidos sacrifican 
sus pechos inocentes 
en la ardorosa Pira, 
La Diosa favorable 
los llama , y acaricia, 
y con el dulce beso 
solícita los brinda. 
¡Oh felices casados! 


quiera la suerte amiga 
D 2 
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que jamas os inquieten 
los zelos, ni las iras: 
Que la paz os corone, 
que goceis larga vida, 
y que os vezis premiados 
con sucesion florida, 


XIX. 


No quiero yo riquezas, 
ni vanas honras quiero, 
ni de exquisitas telas 
colgar mi humilde techo: 

Las altas dignidades 
tampoco las deseo, 
ni que hagan los Anales 
famosos mis trofeos: 

Yo nada de esto envidio; 
mas dichas, mas sosiego, 
siendo Pastor humilde, 
goza mi amante pecho 

Una seña amorosa, 
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un suspiro, un risueño 
mirar de mi Vecinta, 
es mi mayor recreo, 

Y felice gozando 
tan gratos embelesos, 
ni quiero yo riquezas, 
ni vanas honras quiero, 


XX, 


Corriendo embelesado 
tras una Mariposa 
perdió el Amor las flechas, 
con que las almas doma. 
Lloroso el Rapazuelo 
volcanes de ira arroja, 
y en vano en busca de ellas 
se agita, y acalora. 
Jura por el Olimpo 
venganzas horrorosas, 
y el rayo del gran Jove 
para vengarse implora. 
En esto, ácia una Selya 
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mirando, vió á la sombra 
de un delicioso Aliso 
dormida una Pastora. 

Vió á Vecinta, y en ella 
vió la hermosura toda 
del Mayo, y las delicias 
de los Dioses, y Diosas, 

Y al punto exclamó ufano, 
pues la ocasion me exhorta, 
yo haré que el Cielo, y Tierra 
mi imperio reconozcan. 

Formó de sus cabellos 
(que en encrespadas ondas 
la bella sien cercando 
dulce esplendor fulgoran), 

Mil lazos, mil saetas, 
que hieren, y aprisionan 
con dulce víolencia 
las voluntades todas. 

Y osado desde entónces 
con armas tan hermosas, 
no hay pecho que no rinda, 
no hay fuerzas que no rompa. 


PS 
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JE NDJECIH. AS. 


l: 


Día maltratado 
del rigor del yelo, 
infeliz modelo 
de mi amor cuitado: 

Selva combatida 
de escarchas cruéles, 
qual de amargas hieles 
suele estar mi vida: 

Flores marchitadas 
como mi ventura, 
por la saña impura 
de las granizadas: 

Árboles desnudos, 
como mi esperanza, 
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por la destemplanza 
de los vientos crudos; 

Rios caudalosos, 
qual los ojos mios, 
de raudales frios, 
turbios, y arenosos, 

Vuestro desconsuelo 
ciertamente es gráve, 
mas al fin se sabe, 
que admitis consuelo, 

Toda la tristeza, 
que os persigue ahora, 
la abundante Flora 
tornará en- belleza. 

Llegará el Verano, 
y este campo yerto, 
se verá cubierto 
de verdor lozano. 

¡Ay del miserable, 
cuya desventura 
siempre es mas perjura, 
siempre es insaciable! 

Mil veces la Aurora 
tenderá su manto, 
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sin que mi quebranto 
se suspenda una hora. 

Vosotros me visteis 
rebosar en gozo, 

y aun de mi alborozo 
parte recibisteis. 

Pero ya cuitado, 
zeloso , y ausente, 
no hay cosa excelente, 
que me cause agrado. 

Entónces vivia 
rico, y aplaudido, 
zelado , y querido 
de la Prenda mia. 

Mas ahora lloro 
de ella abandonado, 
triste, y despreciado, 
por Artemidoro. 

No porque me excede 
su presencia, y brio, 
ni su amor al mio 
compararse puede, 

Sino porque aquella 
que juzgué yo Diosa, 
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es Circe alevosa, 

y en rigor descuella. 
¡Ay desventurado! 

¿quien me' lo diria, 

quando repetia 

con amante agrado? 
Primero ¡ay , Roselio! 

que este amor fenezca, 

será que obscurezca 

su luz el gran Delio. 
Hará nido el Ave 

con la infiel Serpiente, 

ántes que el vehemente 

fuego en mí se acabe. 
¡Oh palabras caras 

en mejores dias! 

pero ya ¡oh impías, 

de mi bien avaras! 
Siempre mas enhiesto 

su albór el Sol muestra; 

pero la fé vuestra 

¿donde fué tan presto? 
Con la Sierpe el Aye 

jamas ha hecho cama; 
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¿mas de aquella llama 
dó está el ardor suave? 
Ya en lo venidero 
¿que habrá tan extraño, 
que no haga este engaño 
cierto, y verdadero? 
¿Quien tan venturoso 
se hallará, que dude 
que la suerte mude 
su estado en penoso? 
Si mi vida odiabas, 
desleal Pastora, 
¿por que, di, traidora, 
no me la arrancabas? 
¿Por que en este pecho, 
que el amor quilata, 
no empleaste, ingrata, 
todo tu despecho? 
¿Quieres que subsista 
para ser testigo, 
de que mi enemigo 
tu favor conquista? 
¿Quieres que te yea 
ir con él al lado, 
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de uno en otro Prado, 
de una en otra Aldea? 

Pues no, no, ¡oh impía! 
no verás cumplidos 
fines tan torcidos 
de tu alevosía. 

Yo con mano fuerte 
sabré dar primero 
mi cuello al acero, 

mi vida á la muerte. 

Moriré gustoso, 

mi suerte abrazando, 
tierno exemplo dando 
de un amor glorioso: 

Y en mi tumba fria 
todo caminante 
lecciones de amante 
buscará á porfa; 

Mas de tus desvíos 
serán vengadores, 
Bosque , Selva, y Flores, 
la Arboleda, y Rios, 
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II 


El eco de mis penas, 
el ay de mis suspiros, 
Dríadas de este Bosque, 
Náyades de este Rio, 

Escuchad compasivas, 

y encuentre algun asilo 
en vuestros tiernos pechos 
el triste canto mio. 

Ninfa soy qual vosotras, 
aunque infeliz, y el mismo 
ardor que sufro ahora, 
fué otro tiempo mi alivio, 

Con él viví gozosa, 
con él el tierno Niño 
me daba sus placeres, 
regía mi alvedrío. 

Mas ¡ay! que ya inconstante 
mudó la suerte el giro, 


y con él me lamento, 
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y con él pierdo el juicio. 

Las glorias, las venturas 
del pecho se han huido, 

y en su lugar quedáron 
tormentos, y delirios. 

Ya los dulces cantares, 
que al son del Caramillo 
repetia mil veces 
con amoroso estilo, 

Convirtiéronse en quejas, 
y en amargos gemidos, 
despues que me ha olvidado 
mi adorado Narciso. 

Sin causa me abandona, 
sin causa se ha ofendido 
de la que en otra tiempo 
reynaba en su alvedrío. 

¡Ay! en tal desventura, 
en tan fatál destino, 
¿donde haliará consuelo 
mi corazon rendido? 

¡Ay! mi Pastor hermoso, 
mi amor, mi duice hechizo, 


¿así mi fé, tus ruegos 
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echas así en olvido? 

¿Así de mí te alejas? 
zasí en llanto contínuo 
permites que tu Filis 
acreciente este Rio? 

¿Mi amor no te enternece? 
3mi soledad , mis gritos 
á compasion no mueven 
tu pecho empedernido? 

¿No fuiste tú mi gloria? 
¿no fué mi afecto vivo 
de todos tus deseos 
el Norte mas propicio? 

Pues ¿como tal mudanza? 
¿quando mi fé motivo 
te ha dado, ingrato dueño, 
para tan cruél desvío? 

¡Ó nunca, ó nunca el Cielo 
de tu rostro hermosísimo 
por mi desgracia hubieran 
mis tristes ojos visto! 

¡Ó nunca, por tu causa 
tuviera el cruél Cupido 
de Venus en la concha 
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ligado mi alvedrío! 
¡O nunca... mas ¡ay, Cielos, 
qué necio desvario! 
¿como fuera posible 
vivir yo sin Narciso? 
Perdona , amable Jóven, 
que á pesar del destino, 
siempre serás el dueño 
de todos mis sentidos. 
Siempre , siempre constante 
te he de adorar; divino 
Amor, haz que mi pecho 
sienta tu ardor mas vivo: 
Pero á Narciso hiere 
tambien; y á un tiempo mismo 
será tu nombre eterno, 
será feliz el mio: 
Y vosotras cantando, 
recrearéis mi oido, 
Dríadas de este Bosque, 
Náyades de este Rio. 
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DI 


Amor, Amor tirano, 
cese ya tu dureza, 
y templa la aspereza 
de tu impío furor: 
Templa el desden insano 
de tus crudos rigores, 
y atiende á los clamores 
de un mísero Amador. 
Rendido á la vehemencia 
de tu mortal herida, 
desde mi edad florida 
no he dexado de amar. 
Mas tú de mi inocencia 
burlando cauteloso, 
ni un punto de reposo 
me permites gozar, 
Yo siempre en tus altares 
balsámicos licores 


derramo, y de mil flores 
E 
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los cubro con placer. 
Tú siempre mis pesares 
aumentas irritado, 
y á cada instante ayrado 
me das que padecer. 
Yo siempre de tus flechas 
beso la dulce herida, 
y el alma agradecida 
te rinde adoracion. 
Y tú siempre desechas 
la víctima inocente, 
que humilde, y reverente 
te ofrece el corazon, 
¡Ay! ¡ay Amor severo! 
duélate ya mi pena, 
y el pecho me enagena 
con tu dulce amistad. 
Tu rostro placentero 
muéstrese al alma mia 
con toda la alegría 
de tu afabilidad. 
No quiero que embaraces 
el sueño de Diana, 


haciéndola liviana 


9) 


con un pobre Pastor: 

Ni pido que disfraces 
á Jove en pluvia de oro, 
faltando á su decoro 
para saciar su ardor. 

Solo con voz doliente 
te ruego en este dia, 
¡oh Amor! que de una impía 
confundas el desden, 

Y que la punta ardiente 
de tu flecha dorada 
en su pecho clavada 
merezca el parabien. 

Haz que tu dulce fuego 
refrene su aspereza, 
y encienda la tibieza 
del fiero corazon, 

Haz que convierta luego 
la desleal Dorisa 
su desden en sonrisa, 
y en piedad su aversion, 

Y entónces ¡oh Cupido! 
por tan feliz victoria 


la fama, tu memoria 
E 2 
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gozosa aplaudirá. 

Y yo á tus piés rendido 
daré á tu flecha honores, 
y siempre en tus loóres 
mi voz resonará. 
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LE MIRA. AS. 


1. 


e EA mi Pastora 


la voz delicada, 
que ya embelesada 
te escucha mi fé. 
No ceses, que Flora 
con tanta dulzura 
su Curso apresura, 
y alegre se ve, 
Canta , Imán querido, 
canta mi Dorisa, 
que con blanda risa 
te corona Amor: 
Canta, que mi oido 
tus voces sintiendo 
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se está previniendo 
de mas tierno ardor. 

¡Ay como se inflama 
mi pecho amoroso, 

y el eco gracioso 
le hace suspirar! 

Qué inefable llama 
de sí le enagéna, 
viéndote ¡oh Sirena! 
la voz entonar. 

Pero si las Aves 
en bandadas densas 
te escuchan suspensas 
con muda atencion, 

¿Que extraño es que agráves 
mi constante afecto, 

y que tal efecto 
sienta el corazon ? 

Sigue, Pastorcilla, 
suspendiendo el viento; 
sigue que tu acento 
la vida me dió. 

Canta la Letrilla, 
que entonaste ahora: 
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cántala , Pastora, 
¡ay! no ceses, ¿no? 


IT, 


Ojos peregrinos, 

ante cuyo albór 

pierde el de la Aurora 

todo su esplendor: 
Divinos ojuelos, 

trono del Amor, 

gloria de Vecinta, 

y envidia del Sol: 
¡Quando vuestro dueño 

tendrá compasion 

del mas tierno amante, 

que Citeres vió! 
¡Quando , suspendiendo 

su crudo rigor, 

de mis tristes ánsias 

templará el ardor! 
Vosotras , sus Niñas 
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decid si mi Amor 
¿podrá en algun tiempo 
llevar su atencion? 

¿Podré merecerla ? 
¿podré su favor 
lograr, quando á tantos 
su desden mató? 

Que tardais, mis luces, 
decid ... mas ¡ay! yo 
moriré al instante 


si decis que no. 


Ó1 


ROMANCE S. 


I, 


Ay como en las verdes hojas 
de aquel delicioso Fresno 
mil amorosos suspiros 
lanza un Ruiseñor parlero, 
Como su dolor expresa 
con amorosos gorgeos, 
y en amantes Cantilenas 
ingrato llama á su dueño, 
Su canoro pico al campo 
no alegra ya, repitiendo 
con natural melodía 
dulces trinos halagueños. 
Su erguido cuello ya humilde 
no hace gala del aseo, 
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y la vanidad olvida, 
que fué del Prado embeleso. 

Sus patitas ya no corren 
por la fresca yerba, haciendo 
pomposo alarde del garbo, 
y graciosa burla al Cepo. 

Todo , todo él es pesares, 
todo en él es sentimientos: 
si nace el Alba está triste, 
y lloroso al morir Febo. 

Ya posado á las orillas 
del sesgo, y claro arroyuclo, 
con él en dulces coloquios 
no comunica secretos. 

De sus Compañeros huye 
qual pudiera de Alcón fiero, 
y en yertos Bosques oculto 
suelta á su dolor el freno. 

Tal vez de su amor llevado 
á este delicioso puesto 
sale, por ver si ha cedido 
de su desdeñosa el ceño. 

Pósase aquí, y congojoso 
renueva tristes lamentos; 
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mas huyendo de él la ingrata, 
burla su amoroso intento. 
Con tal desprecio, el cuitado 
no hallando ya sufrimiento, 
desesperado, y zeloso 
cae desmayado en el suelo, 
¡Ay! templa ya, Filomena, 
tu esquivez, cese tu ceño, 
y compasiva á mi Doris 
dá de piedad un exemplo, 
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LE 


En una ausencia. 


TS apacible, y risueña, 
en cuyas ondas lucientes, 

mil pequeños Pececitos 
bulliciosos van, y vuelven, 

Tú, que espejo de Pastoras, 
la bella púrpura, y nieve 
de sus hermosos semblantes 
purificas, y esclareces: 

Tú, á quien las cándidas Aves 
por tus orillas, alegres 
vagando , con dulces trinos 
á competencia divierten: 

Tú, que mil líquidas perlas 
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vertiendo pródigamente 
sobre las flores, realzas 
sus colores excelentes: 

Tú,. que con veloz carrera, 
desde ese risco eminente 
despeñándote, el oido 
sonoramente suspendes: 

Alivia en un ausente 

suspiros tiernos de su pecho ardiente. 

De mi Zagala, de Doris, 
de aquella beldad que excede 
en resplandores al Alba, 

y al Sol en rayos celestes, 

Separado estoy, ¡ay Cielo! 
separado estoy, y al fuerte 
dolor rendido , del hado 
soy miserable juguete. 

Aquí en lo mas retirado 
del Bosque, dó del luciente 
Febo los sutiles rayos 
apénas penetrar pueden, 

Ausente , triste, abatido, 
y sin que remedio espere, 


padezco , suspiro, y lloro 


66 
todo el rigor de la suerte. 

¡Ay graciosa Fuentecilla! 
si de mi llanto te dueles, 
dirás quando á Doris veas 
quan fino su Amante muere. 

Y alivia en un ausente 

suspiros tiernos de su pecho ardiente. 

Un tiempo ¡oh dichas fugaces! 
anegado en mil placeres 
gozé del Amor mas puro 
los mas cándidos deleytes. 

De mi ventura admiradas 
las Avecillas alegres, 
con armoniosos gorgeos. 
me daban mil parabienes. 

Los Pastores me envidiaban, 
pues aunque queridos fuesen, 
en las delicias de Venus 
yo el mas dichoso fuí siempre. 

Mas ¡ay Amor! ya mis glorias 
cesáron , ya los desdenes 
sufro abandonado, y triste, 
del hado mas inclemente, 

Tú sola, Fuente apacible, 


me consuelas , ¡ay! si quieres 
serme grata , al dueño mio 
lleva mis ayes dolientes; 


Y alivia en un ausente 
suspiros tiernos de su pecho ardiente. 
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QUINTILIAS. 


S; eres, Dorisa , deidad, 
como publican tus ojos, 
¿como humilla la crueldad 
tu alteza, y viles enojos 
desmienten tal magestad ? 

¿No ves, hermosa homicida, 
no adviertes, ingrata bella, 
que tanto en fama descuella 
la beldad, quanto resida 
mas la fiel piedad en ella? 

Dexa ese desden, te ruego 
mi bien, cesen tus rigores: 
yo te amo, te adoro ciego, 
y mis sencillos amores 


no merecen tal despego, 
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Por Dios, hermosa Pastora, 
que te enternezca mi estado: 
tu desprecio el alma llora, 
palpita el pecho turbado, 
y el fiel corazon se azora. 
¡Ay! ¿y permites que muera 
tan infelice tu amante? 
á quien con fé tan sincéra 
te idolátra , ¿así severa 
dexas en su pena errante? 
Vuelve, mi Paloma , ¡ay! vuelve 
á este tu Zagal cuitoso 
tu luz, y con' generoso 
corazon , su culpa absuelve 
si pecó en ser amoroso. 
Verás quán afortunados 
los dos vivimos: qué glorias 
gozamos; y quál sentados 
al pié de un Sauce, inflamados 
de amor cantamos victorias. 
Las Aves, con su gorgeo, 
saltando de rama en rama 
cantarán: Ven, Himeneo, 


y en amoroso trofeo 
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acrisola esta fiel llama. 

Mas ¡ay infeliz! ¿que digo? 
quán vanamente mi dicha 
voy fabricando : conmigo 
ha de acabar mi desdicha, 
que es el Amor mi enemigo. 


Imitando al Coronel Don “fosepb 
Cadabalso. 


0 mi adorada Vecinta, 
lo que Natura crió? 
pues todo es copia sucinta 
de lo que de tí aprendió. 
¿Ves qué apacible, y serena 
su luz la Aurora mostró? 
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pues mira, hermosa Sirena, 
de tu rostro lo aprendió. 
3Ves aquel claro arroyuelo 
las perlas que derramó? 
pues mira, adorado cielo, 
de tus labios lo aprendió. - - 
¿Ves que rayos? ¿que alegría 
al salir Febo ostentó? 
pues mira , delicia mia, 
de tus ojos lo aprendió. 
¿Ves aquel florido Prado, 
que de Claveles crió? 
pues mira, mi dueño amado, 
de tu mexilla aprendió, 
¿Ves con que voz tan graciosa 
el Gilguerillo cantó? 
pues mira, prenda amorosa, 
de tus ecos lo aprendió. 
¿Ves quantas venas el Rio 
de plata, y oro formó? 
pues mira, embeleso mio, 
de tu garganta aprendió. 
¿Ves aquel Arbol pomposo , 


que tiernas pomas brotó? 
F 2 
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pues mira, Imán delicioso, 
de tu pecho lo aprendió. 
¿Ves en fin el crudo viento, 
qué de plantas destrozó ? 
pues mira, hermoso portento, 
de tu desden aprendió. 
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EGLOGA X 


DAMON. LENIO, POETA. 


POETA. 


Aura blandas quejas, en amargo llanto 
al viento dulcemente abandonadas, 
de dos Pastores del Henares canto. 
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Quejas de tal manera suspiradas 
que no una vez, mas ciento conmoviéron 
á compasion del Bosque á las Dríadas. 

Damon, y Lenio juntamente fuéron 
los que regando el suelo sin ventura, 

á repetir sus ecos me moviéron. 

Del tiempo la inclemencia aquel conjura 
que el Campo abrasa cruél: estotro llora 
de una ausencia tirana la amargura. 

Mas ¡que! ¿mi tosca voz, la encantadora 
cadencia, y la dulzura de sus Liras, 
podrá imitar con blando acento ahora? 

3 Podrá de la templanza que á sus iras 
oponian prudentes, justa idéa 
dar si benigno ¡oh Febo! no la inspiras? 

Infándeme tu ardor, tu espirtu sea 
el Norte, que dirija al Numen mio, 
dando aplauso, y honor á mi tarea. 

Ya del sublime fuego el poderío 
siento que el pecho agita; é inflamado 
por el sagrado Monte trepar fio. 

Veo en el claro Olimpo arrebatado 
la tierra á mí inferior, y en el hermoso 
Cerco, del pié la huella estampo osado. 


4% 

Allí templando del Rabel precioso 
las delicadas cuerdas, el insano 
gemir de mis Pastores cantar 050. 

Los que de un estendido, y fresco llano 
sentados en la yerba, de esta suerte, 
dando principio al Canto el mas anciano, 
su dolor desahogaban, y ánsia fuertes 


DAMON, 


Ya que tan irritado, ¡oh justos Cielos! 
vuestro furor mostrais, dad que mi pena 
llore al ménos en tantos desconsuelos. 

De todos fué por dulce, y por amena 
en tiempo mas dichoso decantada 
esta Aldea, de horror, y espanto llena: 

Veíase en sus Selvas retratada 
la frondosa, y amable Primavera 
de objetos deliciosos variada. 

Las delicadas flores, á dó quiera 
creciendo entre la verde yerba, hacian 
alfombra matizada , y placentera, 
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Aquí los Amarantos florecian 
con su vista encantando, allá su esencia 
las Violas al Fabonio despedian. 

De las nevadas Sierras la eminencia , 
saltando los arroyos, su frescura 
propagaban en torno á competencia, 

Y luego descendiendo á la llanura 
tributaban al Rio sus caudales, 
aplaudiendo gozosos su ventura: 

En cuyos hermosísimos cristales 
se veian diversos Pececillos 
atravesar inquietos los raudales. 

¿Pues que, si por los rústicos tomillos 
tras su querido Amor, tímidamente 
volaban los pintados Paxarillos ? 

¡Con qué dulces gorgeos, tiernamente 
conmovian mi afecto, que inflamado 
bendecia á los Cielos reverente! 

Todo era entónces dichas : de este Prado 
las Arboledas , lecho delicioso, 
en su sombra ofrecian al cansado. 

Pendia del Peral alto, y pomposo 
el regalado fruto, y el Manzano 
ostentaba sus. pomas orgulloso, 
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Del Labrador á la incansable mano 
el Campo agradecido, sus sudores 
remuneraba en abundante grano. 

Los mas abandonados, é inferiores 
terrenos, si tal vez se sementaban, 
hacíanse estimar de sus Señores. 

Las floridas Praderas convidaban 
con el amable pasto, á los donosos 
Corderitos , que alegres retozaban. 

Mas ¡ay dichosas horas! ¡ay preciosos, 
ay fugaces momentos! ¿dó habeis ido? 
¿dó habeis ido momentos venturosos? 

Huisteis qual el polvo desparcido 
veloz desaparece, arrebatado 
por el soplo del viento embravecido. 

Huisteis, y este suelo abandonado 
quedó con vuestra ausencia á los rigores 
del cielo, que en furor cambió su agrado: 

Huisteis, y quedáron los Pastores 
siempre con triste, y enojoso acento 
su suerte lamentando, y sus dolores. 

Huisteis, y acabóse mi contento; 
huisteis, y de hoy mas en esta Aldea 
tarde el placer risueño hará su asiento. 
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Ya el dilatado Campo no recrea 
mi vista, con las mieses delicadas espigadas, 
gue el atrevido viento libre ondea. 

Ya del Prado las flores, marchitadas 
al rigor de un Estío caluroso 
veo, y del suave olor ya despojadas. 

Ya el tierno Corderito, temeroso 
tras la querida Madre, sin aliento 
corre, y en torno bala congojoso, 

Ella escuchando inquieta su lamento 
compasiva le lame, y aunque en vano 
tierna le ofrece el natural sustento. 

Ni el Soto es agradable ya, ni ufano 
ciñe las sienes de su Ninfa hermosa 
de flores el Pastor con blanda mano. 

Ya se huyó aquel placer: ya rigurosa 
la suerte se complace en nuestros males ; 
la suerte que nos fué tan venturosa. 

¡Ay cuitados Pastores! ¡ay Zagales! 
llorad, llorad conmigo: aumente el Rio 
con las lágrimas nuestras sus raudales, 

Quizá compadecido el cielo pio, 
pues siempre unidos votos favorece, 
mitigará su ceño, y cruel desvío, 
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Sí: cada vez mi fé mas, y mas crece; 
es piadoso el rigor del cielo santo, 

y luego , aunque castiga, se enternece, 

Seguid, seguid Pastores; vuestro llanto, 
y el mio, de consuno, venturosos 
en paz han de tornar el fiero espanto. 

Tres veces ya los Campos desdeñosos 
la fatigada reja han resistido, 
produciendo Arrayales espinosos. 

¡Pues qué! ¿no templará compadecido 
su riguroso ceño? ¿nuestro fiero 
tormento no ha de verse interrumpido? 

Sí, amados Compañeros, yo lo espero, 
yo espero ver el claro, el feliz dia, 
que el placer restituya lisonjero. 

Y Vos, Padre comun, Sabiduría 
inmensa , Autor de quanto Febo dora, 
no abandoneis á quien en Vos confia. 

Vuestro castigo, el pecho humilde adora, 
pero templad, Señor, templad piadoso 
tanto furor; y pues el Pueblo llora, 
mostraros ¡oh gran Dios! Padre amoroso. 
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POETA 


Así el viejo Damon se querellaba 
de la intemperie cruél, y su tristura 
con lastirmoso acento desahogaba. 

Y miéntras de su barba la espesura 
con lágrimas bañaba, que en el pecho 
producia tirana la amargura, 

El desgraciado Lenio con despecho 
la triste voz alzando, aunque hechicera, 
así cantaba en lágrimas deshecho, 


LENIO, 


Si es vuestro gusto, Ámor, que ausente muera 
privado de su luz un tierno Amante, 


descargue el brazo ya la Parca fiera. 
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Aniquile de un golpe su arrogante 
rayo la triste vida ya enfadosa, 

y sea Lenio hasta morir constante. 

No apetezco mas dicha : rigurosa 
no me serás: ¡oh! ven, amarga muerte, 
ven á mi voz ¡oh muerte! presurosa, 

¡ Ay! ¡quanto temo que has de condolerte 
por mi mal, esta vez! dulce homicida, 
ven, ven, y cese ¡ay Dios! mi adversa suerte. 

3 De que le sirve á un infeliz la vida, 
si en cada vez que sus desgracias cuenta 
quisiera verla al fiero mal rendida ? 

5 De que le sirve á Lenio su violenta 
resistencia al dolor, si el crudo hado 
quanto resiste mas, mas se le aumenta. 

Por todas partes de pesar cercado 
estoy, y en noche obscura , y espantosa 
el destino infeliz me ha sepultado. 

Dó quiera al alma triste, una horrorosa 
vision, siempre persigue, y la rodea, 

y en vano de su horror huye medrosa, 

Ni hay gusto para mí, que gusto sea, 

ni me consuela el amistoso trato, 


ni los sencillos juegos de la Aldeas 
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De todos con razon por insensato 
soy baldonado, y lo que yo mas siento 
á su dulce amistad llímanme ingrato. 

Con mis contínuas lágrimas aumento 
el sesgo, y hondo Rio, y de ordinario 
solo quejas, y llanto es mi alimento, 

¡Mas ay! ¡que mucho! si á mi amor contrario 
se declaró el destino riguroso, 
y ausente estoy de Clori, y solitario! 

¡Ay! ¿y puedo vivir? ¿y vivir oso 
sin mi amor, sin mi bien?.. ¡oh pecho duro! 
¡insensible al tormento mas furioso! 

¡Ay mi adorada Clori! ¡ay bello, ay puro 
traslado de la Angélica belleza! 
¡ay de mi tierno amor, norte seguro! 

¡Que no ha de ver Henares la viveza 
de tus ojos de hoy mas en su rivera, 
ni le ha de embelesar tu gentileza ! 

¡Que ya la celestial, la placentera 
voz, deliciosa gloria de este Prado, 
no nos ha de hechizar en esta Esfera! 

¡Oh desolada tierra! ¡oh desdichado 
suelo un tiempo feliz! ¡ay! ¿el tesoro 
sabes que en mi Pastora, te han robado? 
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Bien de las Ninfas de la Selva el coro 
triste lo manifiesta noche y dia, 
con lastimero acento, y tierno lloro, 

¿A dó de vuestros ecos la armonía, 
bellas Ninfas, qual yo desventuradas, 
se fué? ¿donde la gala, y bizarría ? 

3 A dó vuestro grace¡o? ¿amedrentadas, 
aun de la sombra huis? ¿llorais? ¿al cielo 
los ojos levantais desconsoladas ? 

Mas ¡ay! ¡ay de mí triste! el desconsuelo 
justo es que á todos nos alcance, quando 
la hermosa Clori abandonó este suelo. 

Aquel tierno deleite , el placer blando, 
que al coronarla ufanas de mil flores, 
os iba en dulces raptos inflamando, 

Ya no podeis gozar: tantos favores 
los reservaba el cielo al caudaloso 
Tajo, y sus Ninfas que arden ya de amores, 

¡Oh Rio sobre todos venturoso! 
bien puedes disputar, dorado Rio, 
de hoy mas la primacía al Ebro undoso. 

3 Que vale que este con heroyco brio 
reprima de la Mar la furia altiva, 


si de la luz carece del Sol mio? 
D 
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¡Oh Tajo! mi Pastora hará que viva 
tu fama eterna desde Polo á Polo 
con alta, y singular prerogativa, 

Tu nombre, desde el Trono excelso, Apolo 
hará famoso, con su Lira, en tanto 
que Henares gime abandonado, y solo, 

Y miéntras que mi pecho en tierno llanto 
se deshace, y su mal lamenta en vano, 
tú gozarás de Clori el dulce encanto. 

Yo tambien, feliz Rio, un tiempo ufano 
su belleza admiraba, y mi desvelo 
tal vez logró finezas de su mano. 

¡ Ay qual se me recuerda el blando anhelo 
con que quando al Cordero manso, osado 
libré del Lobo cruel, premió mi zelo! 

Mis sienes, de Trébol, con tierno agrado 
ornó en bellas guirnaldas; y amorosa 
al fin se condolió de mi cuidado. 

Despues ¡ay Amor mio! ¡que dichosa 
fué mi sencilla fé! ¡que de delicias 
nos deparó la suerte venturosa ! 

¡Que de veces las Náyades propicias 
desde el húmedo alvergue nos miráron 


consagrar al Amor duices caricias! 


3 Y quantas su morada abandonáron 
por escuchar mejor desde la orilla 
los dulces ecos que á mi voz dictáron 
Clori, Amor, y mi fé tierna, y sencilla ? 
todo con su presencia lo alegraba 
árbitra del placer mi Pastorcilla. 
Si al arroyo salia, se llevaba 
en pos de sí, con no sé qué atractivo, 
todos quantos Zagales encontraba. 
Entre ellos yo que del Amor cautivo 
siempre alegre he besado las prisiones 
en que aligado dulcemente vivo, 
Entonando á sus gracias mil canciones, 
guiaba á donde el suyo mi Ganado 
por contemplar sus altas perfecciones, 
Y entónces ¡ay! qué inquieto, y desvelado 
mil medios de agradarla discurria: 
yo de las flores del ameno Prado 
Las mas bellas, y frescas la escogia; 
y el sitio que de lecho venturoso 
en la enojosa siesta la servia, 
Le enramaba de Olivos cuidadoso; 
yo al redil conducia su piara, 


y ahuyentaba el Lobato codicioso, 
G 2 
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Mas ¡ay triste de mí! que ya la avara 
suerte volvió la rueda en daño mio, 
y mi enemiga en todo se declara. 
Tornóse mi placer furor impío, 
y mi alegría llanto, y ya no espero 
librarme del tormento en que porfios 
Ausente, triste, y despechado muero. 


POETA. 


Ya el Sol del alto cerco descendia, 
y Oobscureciendo la espaciosa esfera, 
la noche el negro manto desparcia, 

Y aun el cuitado Lenio á su severa 
desventura rendido, suspiraba 
tiernamente, sentado en la rivera; 

Pero Damon, que al fin se consolaba 
confiando del cielo en la clemencia, 
compasivo, y lloroso le animaba : 

Y ordenando despues con diligencia 


los rebaños, al Pueblo mas cercano 


tristes se dirigiéron, su dolencia 


publicando por Monte, Selva, y Llano. 


go 


EGLOGA XL 


FLORELO. POETA. 


P:OS EA EAN 


dee el claro manto 
por la rosada esfera 
la Aurora , de placer llenando el suelo, 
y con sonoro canto 
cruzaban la mimbrera 
las tiernas Aves renovando el vuelo; 
quando el Zagal Florelo 


gI 
por la apacible via 
de una fresca Pradera, 
del Ebro á la rivera 
las simples Ovejuelas conducia 
con los mansos Corderos, 
que á las madres seguian placenteros. 


Iba el Pastor dichoso 
labrando diligente 
de verde, y duro Azebo un gran Cayado, 
y en su rostro gracioso 
mostraba el inocente 
placer, al hombre justo solo dado : 
Si al terreno sembrado 
saltaba par ventura 
algun Cordero huido, 
lanzábale un silvido, 
y al sendero tornaba con presura ; 
mas quando resistia 
al golpe de la honda obedecia. 


En fin con paso lento 
llegó á un Soto florido, 
que en todo tiempo su verdor mantiene: 
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Alí su nacimiento 
de todos aplaudido 
la clara Fuente de Marrupe * tiene : 
cuyo licor perenne 
de léjos es buscado 
qual si del cielo fuera, 
y porque planta fiera 
no enturbie su cristal, acelerado 
por baxo de un sombrío 


arco de yerba, y juncos pasa al Rio. 


Allí pues recostado 
sobre el mullido lecho, 
que el matizado campo le ofrecia, 
velaba su ganado, 
y del Sol á despecho 
amable sombra un Álamo le hacia. 
Todo á dulce alegría 
le convidaba, y todo 
le era grato, y sabroso, 
y con eco gracioso 
su gratitud mostrando en algun modo 


* Marrupe. Fuente deliciosa de la Villa de Cillaperlata , Pa- 
tria del Autor, 
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£ tan feliz morada 

cantó al compás de la Zampoña amada. 
Tú, pues, que aquellos Lares 

esclareciste el dia, 

que el Ebro celebró tu nacimiento; 

si de humildes cantares 

te agrada la armonía, 

suspende ¡oh Rudesindo! * el pensamiento, 

y Oye por un momento 

el métrico sonido, 

cuyos ecos suáves 

encantan á las Áves, 

que si le escuchas tú con grato oido, 

remontará Florelo 

su voz hasta el Olimpo en raudo vuelo. 


* El Señor Don Rosendo Saez de Parayuelo , Caballero Pef= 
sionado de la Real Distinguida Orden Española de Cárlos III. 
del Consejo de S, M. en el de Hacienda : Ministro de 
la Junta General de Comercio , Moneda, y Minas: y de 
la Real del Monte Pio de Oficinas: Director General de 
Rentas, y Superintendente General de las Reales Fábricas de 
Salitres del Reyno: Secretario de S, M. 8c, Tio del Aus 


tor , y natural del mismo Pueblo, 
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FLORELO. 


¡Oh Soledad amable! 
¡oh Soledad! ¡tú sola 
qual es debido del discreto amada! 
¡oh don inestimable! 
¡oh luz, dó se acrisola 
el alma á eterno gozo destinada! 
34 quien la paz no agrada, 
dulce retiro mio, 
que ofreces? ¿y la pura 
quietud, y la dulzura, 
y el placer que arrebata al alvedrio? 
¡Ay Soledad preciosa ! 
¡que feliz es aquel que en tí reposa ! 


Si el Sabio es inclinado 
á contemplar atento 
las obras del Eterno en la Natura ; 
y el mas leve cuidado 
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distrae el pensamiento, 

y las especies borra, y desfigura , 
¿donde con mas cordura 

puede soltarse el freno 

al comprehender humano, 

que en este verde llano 

desierto, y de olorosas fiores lleno ? 
¡ay Soledad preciosa! 

¡que feliz es aquel que en tí reposa ! 


Aquí dó estoy sentado 
entre mis Ovejillas 
mas dichoso, y mas sabio me contemplo 
que los que han admirado 
con grandes maravillas 
al Orbe, de Minerva hollando el Templo: 
y siguiendo el exemplo 
de la Abeja afanada, 
del Prado entre las flores 
elijo las mejores, 
y el alma admira al Criador, postrada. 
¡Ay Soledad preciosa ! 
¡que feliz es aquel que en tí reposa! 
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Quantos objetos miro 
por la fresca llanura 
mi corazon encantan, y enamoran: 
Encántame, y admiro 
del Bosque la espesura; 
el olor que las flores evaporan ; 
las tórtolas que lloran 
sus cuitas; el reclamo 
del Ruiseñor; sus quejas; 
me encantan mis Ovejas; 
y transportado de placer exclamo+: 
¡ Ay Soledad preciosa! 
¡que feliz es aquel que en tí reposa! 


¿ Tendrá el Rico orgulloso 
en sus soberbias Salas 
tan gratos embelesos , y primores? 
36 habrá quien con glorioso 
furor, copie las galas 
del Mayo, entre los mas diestros Pintores 
¡Qanto mas de las flores 
deleita la hermosura, 
que el ver en los tapices 
las sombras , y matices 


ed 


en que todo el primor el Arte apura! 
¡ay Soledad preciosa ! 
¡que feliz es aquel que en tí reposa! 


¡Que sanos, y contentos 

viven quantos Pastores 

pastan por estas Selvas su ganado! 
de la perfidia exéntos 

con puros interiores 

consuela el mas feliz al angustiado ; 
entre ellos no hay estado, 

que distincion merezca : 

El pobre Ganadero 

disfruta de igual fuero 

que el rico, sin que el ódio prevalezca : 
¡Ay Soledad preciosa ! 

¡que feliz es aquel que en tí reposa ! 


Léjos de aniquilarse 
con pleytos, y rencores, 
viles hijos del ocio, y la codicia, 
se esmeran en amarse, 
y en templar los clamores 
del desgraciado con piedad propicia. 
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Jamas de la malicia 
pudo la vil torpeza, 
que las Cortes destruye, 
pervertirles, ni influye 
en ellos el aspecto de fiereza. 
¡Ay Soledad preciosa! 
¡que feliz es aquel que en tí reposa! 


¡Quan otro, y diferente 
contemplo yo el estado 
del Cortesano adulador, y altivo! 
No hay grado que no aumente 
su orgullo, dominado 
del interes mas torpe, y mas nocivo. 
Fuérzale el excesivo 
deseo de privanza 
á executar traiciones 
viles, y con ficciones 
robando del Señor la confianza , 
no perdona insolente 
al Anciano, al Amigo, ni al Pariente, 


Mas aunque su orgullosa 
fortuna al poderío 
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le eleve, y triunfos mil cuente uno á uno, 
ni duerme, ni reposa, 

ni con libre alvedrío 

puede gozar jamas placer alguno: 
sujeto al importuno 

freno de la obediencia , 

el descuido mas leve 

le agita, y le conmueve, 

y tiembla, y abomina su imprudencia, 
y esle luego forzoso 

rogar, fingir, temer, y estar quejoso. 


Acuérdaseme ahora 
quando en mi edad primera 
vi Ciudades, y Cortes suntiosas . » . 
Pero ¡oh dolor! aun llora 
el alma la ceguera 
con que perdí las horas mas preciosas. 
Lleno de perniciosas 
máximas, y entregado 
á todo enorme vicio, 
corria al precipicio 
de falsas apariencias engañado, 
y en vez de aconsejarme 
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los Amigos, su gusto era incitarme, 


Pero ¡oh! ¡bien haya el cielo! 
¡bien haya el dulce influxo 
de la virtud ! ¡bien haya mi ventura! 
Ya libre, y sin rezelo 
gozo el bien que produjo 
superior reflexion en paz segura. 
Ya exénto de la dura 
prision, el alvedrío , 
disfruta el alma mia 
dulce paz, y alegría 
al márgen del undoso, y claro Rio, 
dó á veces de contento 
tiernamente inflamarse el pecho siento. 


Entónces ¡ay! ¿que Lira, 
qué voz será bastante 
á decir el placer que me recrea ? 
¡Ay! mi Numen no inspira 
rima tan abundante, 
que al desempeño sufciente sea, 
¡Oh tú, Deidad Febea! 
templa el Laud sonoro, 


TOY 
y á la inmo:tal memoria 
dá de un Pastor la gloria, 
cantando en el excelso, y sacro coro; 
pues gloria tan suave, 
solo divina vuz cantarla sabe, 


POETA, 


Cesó el Pastor, y á su silencio el Rio 
dió de pesar señales, 


encrespando furioso sus raudales. 
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EGLOGA ILL. 


MAURINDO. SILVIA. 


REMIGIO. POETA. 


POETA. 


E aced, Ovejas mias venturosas, 
la verde grama de este ameno Prado 
con placer, y contento; 
paced, paced gozosas, 
miéntras yo despechado 
de mi pena cruél lloro el tormento. 
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El tormento fatal que con su saña 
despedaza inhumano al triste pecho 
del dulce Amor herido; 
y con fiereza extraña 
le aparta á su despecho 
del grato norte por quien se ha regido. 
Feliz en otro tiempo . y venturoso 
no servia, guiaba al Niño ciego 
sin esperar mudanza; 
pero ya congojoso 
en lágrimas me anego 
viendo tan abatida mi privanza. 
Aquella sin igual dulce alegría, 
que el favor de mi Silvia me causaba, 
perdí, ¡que desventura ! 
¡ay dura Estrella mia! 
¡ay suerte adversa, y brava, 
enemiga mortal de mi ventura! 
¡ Ay! con tanto dolor, con pena tanta, 
3 como puedo vivir $ ¿como no muero 
sumeryido en el llanto? 
¿como no me quebranta 
padecer tan severo? 


¿como á piedad no muevo al cielo santo? 
H2 
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Mas soy tan desdichado, é infelice, 
que si morir anhelo, el hado impío 
mi deseo desprecia, 
porque no finalice 
con el aliento mio 
este duro martirio, y pena recia, 

¿Que haré en tal situacion? ¡desventurado! 
¿donde hallaré consuelo á mis dolores, 
y á mi mal incurable? 
¡ay de mí desgraciado! 
¿dó iré que mis clamores 
encuentren acogida favorable? 

5 A donde? .. pero en este Prado hermoso 
es donde premio halló mi fé sencilla, 
y á donde su manada, 
con donayre gracioso, 
mi ingrata Pastorcilla 
trae á pastar la yerba delicada. 

Aquí, triste, estaré junto á esta fuente 
por mitigar mi mal con la memoria 
de que he sido dichoso; 
aquí estaré impaciente 
con atencion notoria 


por si veo venir mi dueño hermoso» 
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Tras estos matorrales escondido 
deleitaré mi vista en la hermosura 
de su faz prodigiosa; 
y mi pecho afligido, 
mirando su luz pura, 
se aliviará de carga tan gravosa. 
Pero ¿que presurosa, y triste viene, 
sueltos al ayre los cabellos de oro 
sin compostura alguna ? 
¿que será lo que tiene? 
¿que será el mal que ignoro, 
que tanto la molesta, y la importuna? 
Si darla algun consuelo yo pudiera, 
y á su tristeza alivio en tal estado, 
mi penar se acabára; 
y mas dichoso fuera, 
que hasta aquí desdichado, 
si amor con tal ventura me premiára, 


SILVIA. 


3 Donde estará mi tierno Corderito, 
que no he podido hailarle en todo el dia 
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del Bosque en el distrito ? 
3 Si algun Lobo feroz le habrá llevado 
por desventura mia ? 
pero ya de buscarle me he cansado, 
y esme fuerza tomar aquí reposo. 
¡Av mi Cordero hermoso! 
si yo alguno encontrára 
que tus pasos siguiera, 
¡quanto me complaciera ! 
¡quan fina me mostrára ! 
¡y con que regocijo le daria, 
como á tí te traxera 


la Corderita nueva con su cria! 


MAURINDO. 


Qué ocasion tan propicia, ya templado 
su ceño, la fortuna me presenta; 
yo voy determinado 
de mi constante amor á darla cuenta, 

Un infeliz amante que te adora, 
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bellísima Pastora, 
registrará del Bosque la aspereza 
(si con esto no ofende á tu belleza) 
en busca del Cordero venturoso. 

Si aceptas el deseo, dueño hermoso, 
que de servirte tu Maurindo tiene, 
ya Cupido sus alas me previene 
para dar vuelta á toda la llanura 
por complacer ufano á tu hermosura. 

Olvida, Silvia mia, el rigor fiero 
con que altiva desdeñas sin motivo 
el firme amor sincéro 
en que abrasado vivo. 

Cese ya, vida mia, 
tu severo rigor, y á mi cuidado 
fia el hallazgo del Cordero amado». 


SILVIA... 


Maurindo, yo agradezco 
la fina voluntad que te merezco; 


108 
pero ignoras la senda que ha seguido, 
y has de quedar á tu pesar rendido, 
sin que te sea dado el encontrarle: 
yo que la sé mejor , sabré buscarle. 


MAURINDO. 


3 Así, ingrata, respondes? ¿tal tibieza 
con quien logró otro tiempo tu fingza ? 
¡ Ay! ¡quien me lo diria 
quando en esta llanura 
(bien lo sabe, traidora , tu hermosura ) 
con amoroso empeño 
yo te llamaba mia, y tú, mi dueño! 
34 donde está la fé que me jurabas 
quando al amor tu cuello sujetabas? 
¿donde fué aquella llama, 
que cobró en nuestra Aldéa tanta fama ? 
¡Ay hermosa enemiga! 
¿que causa á despreciarme así te obliga? 
¿en que mi pecho amante 
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ofendió á tu belleza? ¿en ser constante? 
¡ah! conoce tu error, y el inhumano 
desden se rinda á la piedad. .....oo.oooos 


SILVIA. 


do. E Vamo 

te cansas en dar voces, 

quando mi ufana libertad conoces: 

no puedo yo negarte 

que hice alarde otro tiempo de adorarte: 

Mas ya en mi corazon se han extinguido 

los incendios voraces de Cupido, 

y libre de sus flechas, 

las cadenas deshechas 

he conducido al Templo de Diana, 

y en él sus ritos reverencio ufana. 
Sírvate de consuelo en tanto daño 

la sencillez de un claro desengaño , 

y á Dios, que viene de la noche el ceño, 


TIO 


MAURINDO. 


Espera, ingrato dueño, 
espera, Silvia mia, 
no me abandones con fiereza impía, 


muévate á compasion mi dolor fiero. 


PENAS 


3Si hallaré por ventura mi Cordero? 


MAURINDO, 


¡Oh corazon de marmol! ¡quien creyera 
que tan instable tu belleza fuera! 
¿esta paga merece mi constancia ? 
¿dónde habrá tolerancia 
para tantos agravios, y desdenes ? 
adversa suerte mia, aquí me tienes, 
acaba ya conmigo, dáme muerte, 
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y entónces me serás propicia, Suerte. 

Muera quien despreciado 
es triste objeto del rigor del hado: 
muera Maurindo, y cesarán las penas 
con que á tormento tanto le condenas. 

Mas tambien esta dicha 
me pretendes negar; ¡cruel desdicha! 
¿quieres que viva en un contínuo llanto? 
¿quieres que me aniquile mi quebranto? 

No lo has de conseguir, que yo atrevido, 
al dolor sometido, 
que en estado tan misero padezco, 
sabré darme la muerte que apetezco. 

A Dios, Selvas frondosas, nunca el hado 
os aniquile ayrado 
la abundancia, delicia, y hermosura, 
qual á mí la esperanza mas segura. 

A Dios, Prados, á Dios, de vuestras flores 
jamas marchite el tiempo los verdores, 
así como irritado 
mi gozo, y mi placer ha marchitado, 

A Dios, Montes, jamas vuestra espesura 
la llama abrase con violencia impura, 
qual la del Niño ciego 
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dió fin á mi sosiego. 
A Dios, hermoso Arroyo, el seco Estío 
no te usurpe del agua el regadío, 
qual á mi pensamiento 
el desden usurpó su noble intento. 
A Dios, habitadores de la Aldéa, 
jamas vuestra quietud violada sea 
por broncos instrumentos, 
qual la mia por bárbaros tormentos. 
A Dios, Aves, á Dios, vuestra alegría 
del Cazador no inquiete la porfia, 
qual el traidor Cupido 
turbó mi paz de astucia prevenido, 
Y tú, dulce Enemiga, 
origen del tormento que me obliga 
á padecer temprana muerte fiera, 
(¡oh! ¡si al ménos despues te condoliera!) 
A Dios, tambien, á Dios; pues es tu gusto, 
fino, y constante á fenecer me ajusto, 
y grabando estas letras en la arena, 
quedarán por testigos de mi pena. 
Pastores venturosos de este Rio, 
los que libre de amor teneis el pecho, 
conservad para siempre el alvedrío, 
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pues del Amor procede mi despecho, 


BOEDA: 


| 


Aquí cesó Maurindo, y levantando 
la vista al cielo, triste suspirando, 
privado de razon, juicio, y sentido, 
hirió su pecho amante enfurecido, 

Ya entre sangre espumosa 
se rendia á la Parca rigurosa, 
quando con su Ganado, 

(como los dos tenian concertado) 

Remigio, otro Zagal del Manzanares, 
divertido en dulcísimos cantares, 
buscándole venia 
por retirarse en grata compañía. 

Vióle que sin aliento 
cedia ya al rigor de su tormentos 
tres veces alterado 
le llamó en alta voz desconsolado ; 
mas sin ser respondido, 


114 

le oyó exhalar el último suspiro. 

Maldixo su ventura, 
tiró el Rabel, rasgó la vestidura ; 
y observando en la arena reluciente 
la causa de tan mísero accidente, 
contra el Amor, furioso 
así exclamaba triste, y congojoso: 


REMIGIO, 


Tirano Amor, orígen desgraciado 
de mil muertes, suspiros, y dolores; 
Lobo en piel de Cordero disfrazado + 

3 Quando de tu fiereza los rigores, 
del territorio huyendo de esta Aldéa, 
cesarán de afligir á los Pastores ? 

¿No te bastaba, impío, á Galatea 
tenerla siempre en un contínuo llanto 
por el cariño que tan mal emplea ? 

¿A Maurisa rendida al vil quebranto, 


por la temprana muerte de Heliodoro, 
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aquel Pastor que la adoraba tanto? 

A Cardenio, Thelesio, y Artidoro 
por la fatal ausencia de Nisida, 
abandonados siempre al tierno lloro? 

A Orompo en punto de perder la vida 
por el desden cruél, y ceño fiero 
de la hermosa Taulinda, su querida ? 

3 No te bastaba en fin el mal austéro, 
que afligia á Maurindo sin ventura 
por el rigor de Silvia tan severo? 

¡Sino que cruél tu saña sin mesura, 
no contenta con esto, en su tormento 
le dá temprana, y triste sepultura! 

¿Que cosa á tan aleve pensamiento 
te dió motivo? ¿en que mi dulce Amigo 
te ofendió para tal procedimiento? 

¿ Quisiste demostrar con tal castigo 
el poder de tu brazo soberano 
de esta maldad haciéndome testigo? 

30 quisiste homicida , é inhumano 
vengarte del desayre, que mi pecho 
hace á tu crudo Harpon, libre, y ufano? 

Ya lo lograste ¡ay triste! á mi despecho, 
ya tu flecha quedó desagraviada 
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con la desgracia infausta que aquí has hecho, 
¡ Ay Maurindo! tu muerte desgraciada 
será de mi amistad eternamente 
con cariñosas lágrimas llorada. 
Ya al compás del Rabel, sonoramente 
no entonaré Letrillas de alegría, 
qual hasta aquí he cantado dulcemente, 
Solo con la memoria de este dia 
fúnebres cantos en amargo acento 
repetiré sobre la yerba fria. 
Aquí estaré sin anhelar contento, 
esperando que el ceño de la muerte 
me libre del cruél apartamiento. 
Y por feliz tendria yo mi suerte, 
si ántes que llegue de la noche el miedo 
lográra con morir tornar á verte; 
Mas como sin delito ya no puedo 
con sangriento puñal cortar la vida, 
miéntras que del tormento al rigor cedo, 
daré á tu nombre la honra merecida, 
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HP LTAa IO. 


El Pastor mas gallardo de este Rio, 
y en tañer el mas diestro, y primoroso, 
el que á todos vencia en fuerza, y brio, 
y el de acento mas grato, y sonoroso, 
murió por ser Amante verdadero, 


guárdate del amor ¡oh Pasagero! 
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EGLOGA IP.* 


FAVIO, E DALMIRO. 
ROSELIO. POETA. 


POETA. 


Hay un frondoso sitio en la rivera 
del Ebro caudaloso, en donde el cielo 


* A llos dias del Señor Don Thomas Saez de Parayuelo, 
Caballero Pensionado de la Real y Distinguida Orden Es- 
pañola de Cárlos III: Secretario de la Real Junta de Ju- 
ros , y Maestrazgos : de la Direccion de la Gracia del Ex= 
cusado; y Oficial segundo de la Secretaría del Real Patro- 
Dato de Castilla, Sc. Tio del Autor. 
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intentó renovar el Paraíso; 

Allí la deliciosa Primavera 

para esmaltar cl suelo 

eternizarse quiso; 

y entretexiendo delicadas flores 

con admirables lazos, y primores, 

formó un pensil tan bello, y delicioso, 

que en él hallan los tristes su reposo. 
Allí la cristalina hermosa fuente 

de Marrupe, sus perlas derramando, 

se desliza con dulce, y manso ruido: 


Allí templa del Sol la llama ardiente 
el Zefirillo blando; 


allí con no aprendido 

canto gorgea el Ave; allí la Yedra 
tiernamente abrazada al Olmo medra ; 
y allí miéntras sus Cabras repastaban, 


así Favio, y Dalmiro conyersaban. 


12 
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FAVIO. 


¡Quan gozosos, Dalmiro, los Pastores 
vivimos en la Aldéa, sin que el rico 
aparato de Grandes envidiemos! 
¡Quanto mas que la seda, y ceñidores 
de oro, abriga el pellico 
que nosotros tenemos ! 

Anhelen los soberbios Cortesanos, 
soltando el freno á pensamientos vanos, 
fundar Palacios de riqueza extraña, 
que para mí es Palacio la Cabaña. 

Una frondosa Vid desde ella veo, 
que pródiga me ofrece el sazonado 
fruto, premio feliz de mis sudores: 
Vuelvo la vista luego, y me recreo 
con el color variado 
de las hermosas flores: 

Las Ovejas, las Fuentes, y las Aves 

con valídos , susurros, y ecos suaves, 

todo concurre á que felice sea : 

¡oh dulces Campos! ¡oh quietud! ¡oh Aldéa! 
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DALMIRO. 


Un tiempo, Favio, quando al pecho mio 
juveniles ardores animaban 
en la florida edad, y primavera ; 
abandoné imprudente, ¡oh desyario! 
los padres que me amaban, 
la Patria lisonjera , 
el Rebaño, y la paz que allí tenia; 
y siguiendo á mi loca fantasía, 
que la Corte anhelaba, y sus engaños, 
¡ay! !que de fraudes vi! ¡que desengaños! 
De encubiertos traidores rodeado, 
que falsamente su amistad fingian, 
incauto me acercaba al precipicio: 
yo me dexaba seducir, fiado 
en lo que ellos urdian 
con pérfido artificio; 
y así contaminaba á mi inocencia 
del pernicioso trato la fregiiencia, 
como al tierno, y solícito asistente 
inficiona el aliento del paciente. 
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Pero el cielo benigno en dolor tanto 
ee apiadó de mi estado lamentable, 
y me conduxo al bien que gozo ahora: 
desplegando el excelso, y claro manto, 
la verdad adorable 
descendió, qual Aurora, 
que ilumina la esfera obscurecida, 
y con sus resplandores nueva vida 
me dió, la estrecha senda demostrando 
de la virtud que ledo estoy amando. 

Mi desconcierto, y necio desvarío 
conocí, y á la Aldéa presuroso 
volví á gozar la paz entre Pastores: 
Exénto de inquietud el alvedrío, 
vivo aquí con reposo, 
libre de aduladores, 
y al dulce son de la Zampoña ruda 
cuento los dias que la noche muda. 


BAS TO: 


Estas Selvas, Dalmiro, y verdes Prados, 
te ofrecerán placeres duplicados. 
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Mas ¿si será aquel Jóven bullicioso, 
que con festivo regocijo viene, 
de Guirnaldas preciosas coronado, 


a A A A AO: 


DALMIRO. 


ooo noroo..»». Eles sin duda; ventutoso 
algun triunfo solemne 

habrá hoy alcanzado 

en los rústicos juegos de la Aldéa , 

ó algun tierno favor de Galatéa. 


F AVIO. 


En su semblante viene retratada 
la alegría mas pura, y acendrada. 


OSLO: 


¿Que haceis, dulces Amigos? ¿tal descuido? 
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quando tributan todos los Zagales 
obsequios reverentes, y amorosos 
al Mayoral mas digno, y aplaudido, 
¿vosotros desleales 
os recreais ociosos ? 

3 No veis los coros de Pastores bellos, 
de mil flores ornados sus cabellos, 
al compás de Zampoñas, y Rabeles 
danzar, y coronarse de Laureles? 

Ven, pues, Dalmiro, ven, y tú, mi Favio, 
sígueme; no perdais inadvertidos 
funcion tan celebrada: venid luego, 
mirad que al gran Tomesio haceis agravio: 
dexad estos egidos, 
por su amor os lo ruego: 
Venid , venid, Amigos, que este dia 
es general al Ebro la alegría, 
y reyna en todas partes el contento. 


DALMIRO. 


¿Que causa á tanto gozo dá fomento? 
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ROSELTIO. 


3 Eso ¡gnorais tambien quando las Áves, 
remontando las alas voladoras, 
manifiestan su gozo sin rezelo 
de una en otra Region con ecos suáves 
festivas, y sonoras? 

y quando en todo el suelo 

publican las Zagalas con extraños 
transportes de placer: “Hoy cumple años 
»»el Mayoral Tomesio, de este Rio 

» gloria, y honor ,en todo justo, y pio,” 


F AVIO. 


¿Que nos dices, Roselio? ¿el delicioso 
dia, recuerdo del mas bien hadado, 
en que nació Tomesio estamos viendo £ 
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ROSELIO, 


Sí, Favio, sí, Dalmiro: ¡ventutoso 
dia! ¡día anhelado! 
por tí, por tí el horrendo 
vicio, de estos hogares huye, y queda 
reynando en su lugar la virtud leda: 
tú solo, tú la paz al mundo diste, 
quando á Tomesio ¡que feliz! meciste. 
En él un padre cariñoso, y blando 
encuentran las Zagalas, y Pastores : 
su agrado, su bondad, y su dulzura 
yo no puedo expresar . . . ¡ay! en tratando 
de sus prendas, loóres 
no encuentra mi fé pura 
dignos de tal virtud: yo me enageno, 
y de ternura, y de respeto lleno, 
sus plantas beso humilde, el pecho inclino, 
y en su candor contemplo un don divino. 
Mas vamos ya, Pastores, y el contento 
todos mostremos en sabrosos cantos 
con los demas Zagales, y Zagalas. 
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FAVIO. 


Vamos, y cuente en lisonjero aumento 
años felices, quantos 
rico en penacho, y alas 
el Fenix vive, y de uno al otro Polo . 
su fama extienda el rubicundo Apolo. 


DA LITRO, 


Viva por siglos, y en vejez florida 
prospere el cielo su dichosa vida. 


POE TA. 


Colmados de placer los dos Pastores, 
se fuéron á la Aldéa presurosos 
con Roselio, el Rebaño abandonando: 
¡Con que algazára, y plácidos clamores 
expresaban gozosos 
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sy regocijo blando! 

Ya del feliz Tomesio exágeraban 
la prudencia, y virtudes; ya alababan 
su bondad; ya en cantares prorrumpian, 
y á las Ninfas del Rio, así decian: 

Náyades venturosas, 
bellas hijas del Ebro, 
dexad ya los cristales, 
salid del blando lecho, 
que en las cerúleas ondas 
os dá tranquilo sueño. 

Venid, venid, ¡oh Ninfas! 
venid, y al gran Tomesio 
festejad cariñosas, 
saludad con respeto, 

y de Guirnaldas verdes 
ceñid en este dia sus cabellos. 
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E LE CXAS. 


lA 


Mémes se ha cerrado el norte á mi ventura, 
y en confusion perdido me lamento, 
llorad , Faunos, llorad mi desventura. 

Desde dó tiene el Sol su nacimiento 
á la Region donde se oculta, y muere, 
publíquese el rigor de mi tormento, 

Los tiernos ayes que mi voz profiere 
exciten la piedad, y amargo llanto 
en los pechos mas bárbaros que hubiere. 

Si en este Bosque donde triste canto 
reynáren la quietud, y la alegría, 
huyan léjos, que ya todo es quebranto, 

Conviértase en bramidos la armonía 
de las Aves, y en fúnebres endechas, 
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llorad, Faunos, llorad la pena mia. 

¡Amor! ¡pérfido Amor! así desechas 
los ruegos, y plegarias de un cuitado, 
que su ventura colocó en tus flechas? 

¡Quan á placer, aleve, te has burlado 
de un simple corazon que inadvertido 
vivia en tus halagos confiado! 

Tú con semblante alegre ¡oh fementido! 
mil dichas, y placeres me anunciabas, 
que qual el polvo al viento se han huido. 

Tú mi sencilla voluntad guiabas 
como mas te placia, y yo gozoso 
cumplia con la ley que me dictabas, 

Jamas estuve tardo, ni dudoso 
en seguir tu partido, ni á tus aras 
negué el incienso grato, y oloroso. 

Mas tú sordo á mis votos, desamparas 
mi triste pecho, y con rigor tirano, 
enemigo mortal te me declaras. 

3 Y eres tú el Dios de Amor? ¿aquel lozano 
genio, que desde el Austro al frio Arturo 
une las almas con benigna mano? 

¿El que enternece el corazon mas duro, 
y en Ciudades, y en Chozas, y en Aldéas 
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difunde su placer honesto, y puro? 

¡Oh locas! ¡oh fantásticas idéas! 
no eres Dios, monstruo sí, que á los mortales 
los tormentos mas fieros 2carreas. 

Díganlo de mis ojos los raudales, 
que nunca cesan de bañar el suelo, 
funesto efecto de mis duros males. 

Temí, y osé; y alcé tan alto el vuelo, 
que al fin vino por tierra la osadía : 
llorad, Faunos, llorad mi desconsuelo, 

Quando vi la hermosura , y gallardía 
de la beldad que por mi mal adoro, 

y aquel trato agradable, y cortesía, 

Juzgué seria exemplo de decoro, 

y que de la piedad, y mansedumbre 
depositaba en sí rico tesoro. 

El dulce resplandor, la hermosa lumbre 
de sus ojos risueños, su viveza, 
la ensortijada, y rubia muchedumbre 

De las crenchas sutiles, la belleza 
de su ledo semblante, el despejado 
talento, y de la voz la sutileza, 

Todo en sí lo reune en aquel grado 


de perfeccion, que nunca expresar puede 
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el ingenio del hombre limitado. 

Mas todo este conjunto hermoso cede 
en desdoro mayor de la inhumana 
por el fiero rigor con que procede. 

Ingrata, desdeñosa, altiva, y vana 
menosprecia la fé tierna, y sincéra 
con que la adora el alma mia ufana, 

Y el amor que poner en mí debiera 
al feróz Altidoro le dedica : 
llorad, Faunos, llorad mi pena fiera. 

Altidoro, el que á todos califica 
de ignorantes, y necios, y orgulloso 
aun la virtud baldona, y la critíca, 

El Pastor mas adusto, y horroroso, 
que la márgen del Ebro ha profanado, 
y á todas las Zagalas es odioso, 

Solo de Galatéa es adorado, 

y en breve con el lazo de Himenéo 
espera á su beldad ser aligado. 

¡Ay, Pastora infeliz! ¿que devanéo 
te impele á procurar tu desventura, 
uniéndote á un Zagal tan tosco, y feo? 

¿Será bien que su rústica figura 
prefieras entre tantos amadores, 
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que rendidos adoran tu hermosura ? 
¡ Ay! vuelve en tí, reprime esos ardores, 
y pues soy yo infeliz, elige al ménos 
un Jóven que merezca tus amores. 
No vea yo tus dias de horror llenos, 
y convertida en llanto la alegría 
de tus dos ojos claros, y serenos» 
Jamas con esa fiera compañía 
podrás vivir feliz. .. ¡ay! no posea 
tu casto seno, una alma tan impía., 
Desde que tus rebaños pastorea, 
tres reses ha llevado el Lobo hambriento, 
y él nunca le persigue aunque lo vez. 
Mas, ¡oh dolor! mi voz se lieva el viento, 
y el cielo cada vez mas se endurece: 
llorad conmigo, Faunos, mi tormento. 
Ya el aplauso comun, y rumor crece, 
y Venus coronándolos de flores, 
la paz, y el dulce beso les ofrece, 
Las Pastoras los cantan mil loóres, 
y en métrica, y sonora consonancia 
tambien repiten vivas los Pastores. 
¿Y ha de haber en mi pecho tolerancia 


para mirar tranquilo, y sosegado 
K 
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de mi Rival la gloria, y su jactancia? 

No lo consienta el cielo, arrebatado 
envie un rayo abrasador primero 
que despedace el corazon cuitado. 

¡Ay! ¡ay triste! ¿que haré? ¿que bien espero 
disfrutar ya en la tierra? ¡oh, si la vida 
se rindiese al rigor de mi mal fiero! 

Pero ¿quien podrá haber que el golpe impida? 
¿No soy yo poderoso á darme muerte? 
Ábra el acero la espantosa herida, 
y vosotros llorad, Faunos, mi suerte. 


IL. 


Llorad, cuitados tristes ojos mios, 

llorad, desventurados ojos, tanto 

que en mares convirtais fuentes, y rios : 
Llorad, y sea vuestro amargo llanto 

(por dulce en otro tiempo honor del suelo) 

hoy de la tierra, y cielo, horror , y espanto. 
Quién me diria, instable suerte, ¡ay cielo! 
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quando al último fin de mi ventura 
me remonteste ufana en raudo vuelo, 

Que así me habias de ultrajar: ¡oh, dura 
pension del infeliz que á tí acogido 
confia hallar felicidad segura ! 

La costumbre jamas se dió al olvido; 
ni se verá que quien camina á ciegas 
por desigual vereda haya seguido 

Sin tropezar aquí, ó allí: tú entregas 
á la impiedad el pecho mas dichoso, 
que de Amor ha cantado en estas Vegas: 

Tú, ya olvidada del afan glorioso 
con que ayer me halagaste, has convertido 
hoy mi dulce placer en llanto odioso. 

¡Ay! ¡ay triste de mí! ¿que te ha movido , 
fortuna ayrada, á tal rigor? 5acaso 
ingrato á tu favor he procedido ? 

¿No soy yo quien gozoso, el rico vaso 
de aromas derramaba al pié de tu ara 
con reverente culto, y nada escaso? 

3 No soy el que cantando con voz clara, 
testigo el Prado, y Rio, y Selva, y Llano, 
mil veces publiqué tu bondad rara? 


Yo cantaba de Amor: cantaba ufano 
K2 
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de su poder, y el tuyo; y juntamente 
colmabais de placer con franca mano 

Los dos al pecho mio: Yo en ardiente 
llama de hermosa hoguera consumido 
ardia dulce, y regaladamente. 

Yo al lado de Dorisa embebecido 
en su belleza sin igual gozaba 
dulces consuelos ¡ay! que ya he perdido. 

Ya la miraba absorto, y me miraba: 
ya me reía, y la movía á risa: 
fingíame enojado, y se enojaba: 

Tornaba á enamorarla, é indecisa 
dudaba un breve instante ; pero luego 
volvia á aparecer su fiel sonrisa. 

¡Ay! ¡que contento aquel! ¡con que sosiego 
veíamos mudarse el tiempo instable 
constantes siempre en nuestro amante fuego ! 

¡Que te impedia ¡oh suerte inexórable! 
haber fixado la incesante rueda 
en punto tan dichoso, y favorable ? 

Tú hubieres sido con sonora, y leda 
Zampoña , en dulces metros aplaudida; 

y yo no hubiera visto tan aceda 

Sinrazon oponerse enfurecida 
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á mi placer, á mi vivir, al alma 
del alma mia, en ciego error perdida. 

Mas ¡ay! que en mi penar no espero calma 
ya, ni consuelo alguno, ¡que cruelmente 
arrebataste de mi amor la palma! 

Ayer quando llegué junto á la fuente 
donde pastar solia su ganado 
la Pastora mas bella , é inocentes 

Donde con juramento reiterado 
se ofreciéron dos fieles corazones 
víctimas del amor mas acendrado: 

Fixados vi... dexadme ¡oh confusiones? 
fixados vi de un Alamo en la lisa 
corteza, con almagre, estos renglones: 

“Siempre constante vivirá Dorisa 
»»¡ay Roselio! en su amor, mas un precepto 
:»superior á dexarte la precisa.” 

¡Ay adorado imán! ¡ay dulce objeto 
de mis perdidas esperanzas! quando 
firmó el rigor tan bárbaro decreto: 

Quando beldad divina á humano mando 
pudo verse en mi daño sometida, 
el órden de las cosas trastornando : 


¿ Tú, mi bien, á olvidarme requerida ? 
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¿tú, esclava del poder? ¡ay! ¿y es posible 
que me has de abandonar, prenda querida ? 

¿Que ya no he de admirar el apacible 
semblante, mas que el Sol claro, y hermoso? 
3 y no he de ser á tal dolor sensible? 

¿ Y he de poder vivir? ¿y habrá reposo 
que pueda serenar al pecho mio 
solo, desamparado, y rezeloso ? 

¡Ay! no, no puede ser... tan cruél desvío 
será ocasion de que Roselio muera 
á impulso del tormento mas impío. 

Desde hoy mi blanda voz, en tu rivera 
no sonará, risueño Manzanares, 
al compás de la flauta placentera. 

No es tiempo ya de dichas: los cantares, 
al Amor tiernamente consagrados, 
convertiránse en quejas, y pesares. 

Qual suele el Ruiseñor, arrebatados 
del caro nido, viendo á sus hijuelos, 

y á la prision de mimbres trasladados: 

Que ya se posa triste: ya mil vuelos 
dá en torno de la jaula, y se enternece, 

y otra vez vuelve al llanto, y desconsuelos. 

Así mi pecho se lamenta, y crece 
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mas, y mas el dolor, y torno al llanto, 
y el cielo cada vez mas se endurece. 

La prometida fé suspende un tanto 
mi pena, mas al punto con fiereza 
aumentan mil rezelos el quebranto. 

Pruebas en todo tiempo de firmeza 
he debido al bien mio; mas ahora 
bien deberé temer en tal tristeza, 

La suerte se encruelece de hora en hora: 
Dorisa es bella... es tierna... y su hermosura 
de toda libertad se hace señora, 

¿Será insensible acaso á la ternura 
de los demas Zagales? ¿su inocencia 
podrá hallarse de nuevo amor segura ? 

¡ Ay Dios! que este temor con tal violencia 
mi espíritu aniquila, que ya en vano 
presumo resistir á su vehemencia: 

¡Oh fuerza! ¡oh dura ley! ¡oh amor tirano! 


CANCIONES. 
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CANCIONES. 


I. 


EN or la rivera hermosa 
del Ebro caudaloso, y divertido, 
iba yo recorriendo mis amores, 
y vi una deliciosa 
fuentecilla, que hacia manso ruido, 
festejada de alegres Ruiseñores; 
y luego entre las flores, 
el paso retorciendo, 
y de nueva' verdura 
adornando las Selvas, y los Prados, 
discurria , ofreciendo 
su cristal, y agua pura 
á las Aves, Pastores, y ganados, 
hasta que inadvertida 


142 
se vido sumergida 
en una sima horrible de repente, 
y yo, que fuí testigo de su gloria, 
dixe: ¡Cuitada fuente, 
retrato vivo de mi amarga historia! 


Seguí mas adelante, 
y en un Soto florido. yi cantando 
dos hermosos Gilgueros á porfia; 
y con anhelo amante 
noté que el uno al otro en eco blando 
su declarado amor encarecia; 
y el otro respondia 
con plácido gorgeo; 
y así la llama ardiente 
en las dos Aveciillas se aumentaba: 
Mas ¡ay! que á su deseo 
cortó un fiero accidente 
las alas que gozoso remontaba; 
pues de lazo severo 
fué el uno prisionero; 
y el otro que se vió solo, y privado 
de su amor, mil querellas esparcia; 
yo le dixe: ¡Cuitado, 
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tú eres imágen de la suerte mia! 


Me fuí luego internando 
por los amenos campos de Incinillas, * 
á donde todo brinda á paz sabrosa: 
y estuve contemplando 
entre mil diferentes maravillas 
la pompa de una vid tierna, y frondosa, 
de la qual, con graciosa 
gentileza, pendia 
los racimos sabrosos, 
manifestando ufanos su hermosura, 
y algunos se cubrian 
con las hojas, medrosos 
porque no estaban en sazon madura. 
Mas ¡ay! que el soplo fiero 
del vendabal severo 
echó por tierra con su furia ayrada 
la vid, racimos, y hoja en un instante, 
y díxela: ¡Cuitada, 
mira el retrato tuyo en un amante! 
Seguí mas afligido 
* Uno de los terrenos mas deliciosos de la Villa de Cillae 


perlata á las orillas del Ebro. 
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por la rivera arriba, y en la cumbre 
de una roca vecina, vi un Cordero, 
que del cebo atraido 

de la lozana, y fresca muchedumbre 
de yerbas, que sobre ella vió, ligero 
se encaramó el primero, 

y desde allí gozoso 

su triunfo celebraba 

saltando á un lado, y otro de alegría, 
y con un bee amoroso 

á subir convidaba 

á la madre que inquieta le seguia: 
Mas ¡ay! que descuidado 

cayó precipitado 

desde la roca al Rio en un momento, 
y la madre que vió su desventura, 
mil quejas daba al viento, 

imitando mis ayes, y amargura. 


Yo triste, que asaltado 
me vi por todas partes de la horrible 
figura de mi suerte lastimera, 
volví desconsolado 


renovando en mi espíritu el terrible 
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tormento que la vida me acelera. 

Mas ¡ay Dios! ¿quien creyera 

tan dichosa mudanza? 

Yo vi la hermosa fuente, 

que por la parte opuesta abrió camino 
contra toda esperanza: 

vi el Pájaro inocente, 

que libre ya del lazo, y cruél destino, 
volvió á ver á su amada: 

vi ya la vid alzada; 

y vi salvo al Cordero , que temblando 
enjugaba sus lanas en la arena; 

y absorto dixe: ¿Quando 

tendrá tan dulce fin mi amarga pena? 


Cancion, vuela á las manos de Vecinta, 
y díla, que á pesar de sus furores, 
he de seguir amando sus rigores, 


con la dulce esperanza 


de que tambien en ella habrá mudanza, 
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TI. 


Llorad , cansados ojos, 
no ceseis , ojos tristes: de esta fuente 
aumentad la corriente 
con lágrimas de amor, tiernos despojos 
de un corazon rendido, 
de un amante del hado perseguido. 


¡Ay! pues yace mi dueño 
á impulsos fieros de una fiebre ardiente 
rendida, y su inocente 
beldad padece de la suerte el ceño, 
¿no me consume el llanto? 
3 y resiste mi pecho en tal quebranto? 


3 Dorisa enferma yace? 
3Dorisa pena? ¿y yo lo sé, y no muero? 
¿y mi pecho sincéro 
en amargo dolor no se deshace? 
Llorad , ojos cansados, 
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tristes ojos, llorad desconsolados. 


¿Posible es, suerte ayrada, 
que á una beldad tan cándida , y amable 
tu furor insaciable 
se atreva á marchitar? ¡desapiadada! 
sus gracias, Su atractivo, 
¿no desarmáron tu rigor esquivo? 


¿En que ofendió aquella 
Ninfa infeliz, mas dulce, y deliciosa, 
que en noche tempestuosa 
el resplandor de alegre, y clara estrella, 
para que así inhumana 
en edad la persigas tan lozana ? 


¡Ay! ¡como tu fiereza 
estás á mi pesar mostrando ahora! 
Llora , alma mia , llora 
de tu fatal destino la crudeza: 
vuestro llanto, ojos mios, 
acreciente el raudal de aquestos Rios, 


Dexad, ¡oh Ruiseñores ! 
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de la consorte amada , el delicioso 
lecho, vuestro gracioso 
gorgeo cese, cesen los amores, 
pues ya no alegra el Prado 
con su risueña faz mi dueño amado. 


Solo tristes endechas 
con lastimero, y desusado acento 
esparcid por el viento: 
¡Ay! pues del sol de Doris las dos flechas 
no vibran resplandores, 
¿de que sirven gorgeos? ¿de que amores? 


Venid, y un nuevo coro 
de tiernas Elegías á mi lado 
formad , el impensado 
dolor, plañendo de la luz que adoro, 
y con fúnebre llanto 
acompañad de un triste el débil canto, 
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“ELIT 


¡Oh Cloe simplecilla ! 
¿en que fundas tu orgullo , y yanagloria ? 
¿en que á tus piés se humilla 
la juventud florida, y la victoria 
te ofrece el Dios Cupido 
sobre quantas bellezas hay, y han sido? 


30 juzgas por ventura, 
que el mérito se cifra en lo aparente, 
y á tu amable hermosura 
quieres dar un valor mas excelente 


los cabellos rizando, 


y el cuerpo de preseas adornando? 


¡Ay! ¡ay Cloe cuitada, 
que Corres por tu mal al precipicio 
del riesgo no avisada! 
¡Ay! que si tu prudencia , si tu juicio 
no ataja presto el daño, 
L 
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temo que llegue tarde el desengaño, 


De Laura, tu vecina, 
¿no te mueve el exemplo virtuoso? 
no ménos peregrina, 
resalta su belleza entre lo hermoso, 
qual la tuya; mas ella 
solo cura tener el alma bella, 


No presta sus oidos 
de la vana lisonja á los loóres; 
ni los ayes fingidos 
de engañosos , y torpes amadores 
escucha , ni hace aprecio 
del tren que por rendirla obstenta el necio. 


Ántes que nazca el dia, 
visita del Eterno los Altares 


con fé devota, y pía; 
y luego á los negocios familiares 


tornando cuidadosa, 
se muestra tierna Madre, y casta Esposa. 


La paz reyna en su casa, 
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y los límites justos del decoro 
ninguno allí traspasa: 
no hay mármoles, ni ricos muebles de oro, 
ni alfombras de Turquía, 
pero brilla el aseo, y simetría, 


Los hijos la veneran, 
y en su noble candor fia el Esposo: 
los siervos exágeran 
su genio compasivo, y bondadoso; 
y todos engrandecen 
las acciones que en Laura resplandecen. 


¡Ay Cloe! ¡si supieras 

que amable es la virtud! ¡qual su atractivo! 
ni el luxo prefirieras, 

ni el lenguage faláz, y persuasivo 

del que finge adorarte, 


y solo su interes busca en amarte. 
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1d 


Suspende por un rato, 
dulce Benisio, de tu heroyca pluma 
el penoso conato, 
y escucha al rubio Apolo, que la suma 
publica en este dia 
de tus prendas, con grave melodía. 


Dichoso, y feliz canta, 
¡oh Varon generoso! pues tu cuna 
mereció gloria tanta, 
que las virtudes todas, una á una 
mil veces te meciéron, 
y obsequiosas tu nombre esclareciéron. 


Con doblados fulgores, 
su regocijo publicó la Aurora, 
y hasta los Ruiseñores, 
la armonía aumentando á su sonora 
cadencia , su contento 


158 


publicáron al ver tu nacimiento. 


La paz con tierna risa, 
se obstentaba gozosa en tu semblante, 
y las gracias aprisa 
volaban á tu pecho con amante 
porfía , y vagarosas 
tu frente ornaban de tomillo , y rosa3, 


Despues , creciendo ufano, 
Polimnia te colmó de sus favores 
con benéfica mano, 

y admiráron al Orbe los primores 
de tu talento raro, 
que las Ninfas del Ebro hiciéron claro. 


Con tu armoniosa Lira, 
que de Orfeo compite la cadencia, 
amansabas la ira 
del orgulloso Rio, y su violencia, 
mil veces suspendido, 
detuvo á impulso del sonoro rúido. 


Hasta el Sacro Senado 
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de los Dioses, que Júpiter preside, 
tus versos ha admirado: 
y el alto Numen mio, que reside 
en tu voz delicada, 
la hará de Polo á Polo «celebrada. 


Así del Dios resuena | 
la sonorosa Lira, y'á su acento 
la Atmósfera se llena 
de celestial cadencia, templa el viento 
su furia, y al instante 


obstenta el Sol su resplandor brillante. 


Las Musas, con divino 
plectro , acompañan del furor Febéo 
el canto peregrino; 
y al suelo propagándose el recreo, 
y celeste. armonía, 


todo es paz, todo es gloria en este dia. 


¡Oh, tres y quatro veces 
afortunado Jóven, que del cielo 
tal aplauso mereces! 
Crece, crece feliz, y en raudo vuelo 
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al Templo de la gloria 
remóntate , y eterna haz tu memoria. 


y, 


¿Por que, bella Silvana, 
te opones al placer de los amores, 
y al Templo de Diana 
tributas tus ofrendas, y loóres, 
despreciando los ruegos 
de los que tu beldad adoran ciegos? 


¿Por que causa te alejas 
de los poblados, y al rayar el dia 
conduces tus Ovejas 
por la escabtosa, y desusada via 
de montes, y colinas, 
donde solo se ven Riscos, y Encinas? 


Prefieres por ventura 
á las delicias del ameno Prado, 
marchitar tu hermosura, 
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siguiendo al Javalí fiero, y osado, 
de cuyo horrible diente 
te expones á ser víctima inocente? 


Mira , no des en eso: 
ama la sociedad, bella Pastora, 
no hagas perder el seso 
á un Pueblo de amadores que te adora: 
vuelve, vuelve á la Aldéa, 
en donde todo al corazon recrea. 


Aquí por la mañana, 
quando á contar tus reses te levantes, 
hallarás tu ventana 
adornada de ramos abundantes, 
y verás mil Pastores, 
cantando en el umbral tiernos amores. 


Las voladoras Aves 
vendrán á saludarte en la alborada 
con gorgéos suaves; 
y quando al Prado salgas, rodeada 
irás de las Pastoras, 
que intentan agradarte á todas horas. 


EY 
Ellas con tierno agrado, 
te harán en todas partes compañía 5 
y ufanas á tu lado, 
pastarán sus rebaños todo el dia, 
llevándote al otero, 


que juzgues mas frondoso , y placentero. 


Allí ¡que deliciosos 
instantes gozareis! ¡quan dulcemente 
en coloquios sabrosos 
recreareis el animo inocente, 
ó en sonoros cantares, 
que suspendan al claro Manzanares! 


¡Ay Dios! tan regalado, 
tan sencillo placer, Silvana hermosa, 
no pierdas: vuelve al Prado, 
y con tu vista amable, y deliciosa, 
descenderá del cielo 
la paz, y la abundancia al fertil suelo, 
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Y L 


A la Batalla de Almansa. 


Por la inmortal esfera 
vaga un ayrado Dios, sobre rodante 
Carroza, y se acelera, 
embarazando soberbio el fulminante 
escudo, y con la lanza 


amenazando horrores, y venganza. 


Tiemblan los altos techos 
del Edificio inmenso, á sus rugientes 
voces, y caen deshechos: 
túrbase de los Dioses eminentes 
el ínclito Senado, 
y huyen la torva faz de Marte ayrado. 


Mortal, no indigno miedo 
te oprima , hollando la mansion sagrada: 
la furia, y el denuedo 
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de mi cólera justa provocada, 
no contra tu inocente 
vida , ha encendido su rigor ardiente. 


Vuelve en tí ya, no temas, 
y canta al tono de acordada Lira, 
las acciones supremas 
de aquel heroe inmortal, que al Orbe admira, 
de Felipe el osado, 
en la paz, y en la guerra celebrado. 


Dixo: y en el instante 
del globo celestial rasgando el velo 
una nube brillante, 
cruzando el Emisferio en raudo vuelo, 
me transporta á la tierra, 
envuelta á la sazon en cruda guerra. 


Aquí, y allí se oía 
de Almántica en los Campos deliciosos, 
el ruido, y gritería 
de los Soldados fieros, y orgullosos, 
y los no interrumpidos 


relinchos de Caballos oprimidos» 
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Qual el Toro brioso, 
quando osado á la lucha se previene, 
eriza el vedijoso 
testuz , mueve la tierra, y entretiene 
al contrario, dudando 
acometer, y al fin parte bramando: 


Así las coligadas 
Naciones, en sudor, y polvo envueltas, 
llegan atropelladas 
al señalado Campo, y dan mil vueltas, 
sus términos midiendo, 


y así orgullosas entre sí diciendo; 


¿Dó están los arrogantes, 
que osan medir con Nos su altiva espada, 
cuyos pechos constantes 
no tienen por su mal al mundo en nada ? 
Venid, venid, ¡oh fieros! 
sereis despojo vil de estos aceros. 


Pero las no domadas 
vanderas de la Hispana Monarquía, 
en guerras mil usadas, 
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á sostener su esfuerzo, y valentía, 
con ánimo arrogante, 
preséntanse á su vista en el instante. 


En esto la victoria, 
con semblante sereno, y magestuoso, 
coronada de gloria, 
apareció en un globo luminoso, 
desde donde impaciente, 
miraba combatir la osada gente. 


Tenia en la una mano 
dispuesta ya la Palma victoriosa, 
por premio soberano 
del que en la lid sangrienta, y peligrosa 
venciese, y esperaba, 
dudando el que mejor la conquistaba. 


Los Fsquadrones fieros, 
con heroyco valor, y pecho ayrado, 
revuelven los aceros 
soberbiamente al uno y otro lado, 
y todos con despecho, 
ofrecen á la muerte el noble pecho. 
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La horrible artillería 
resuena con estrépito espantoso: 
roba la luz al dia 
el humo denegrido, y tenebroso; 


y el fuego violento 
destruye quanto encuentra en un momento. 


Los fieros Aliados, 
con ímpetu mil veces acometen; 
pero qual nunca osados, 
los fuertes Españoles se prometen, 
con noble valentía, 
subyugar su arrogancia, y rebeldía, 


No tan desenfrenaádos 
baten opuestos vientos las montañas, 


arrebatando ayrados 
los Árboles, las Cercas, y Cabañas, 


sin que haya resistencia, 
que no aumente el furor, y violencia: 


Qual estos Campeones 
rompen con nuevo esfuerzo , y entereza 


por entre las Legiones 
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enemigas , rindiendo su braveza 
á quantos con aliento 
resisten al osado rompimiento. 


La Guerra se embravece, 
crece el furor, y rabia por instantes: 
la tierra se estremece, 
cubierta de los cuerpos palpitantes; 
y en tan fiera pelea, 
binguno vuelve el rostro, ni flaquea. 


Ninguno ya se cura 
de la preciosa vida: el ménos fuerte 
intrépido procura 
vengar, matando, su cercana muette; 
quien hiere, y desbarata, 
quien al amigo con valor rescata. 


Ya al ocaso corria 
el rubicundo Apolo, y aun duraba 
la insaciable porfa, 
y el destrozo sangriento se aumentaba, 
sin que ningun partido 
diese muestra de hallarse enflaquecido. 
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Mas subito resuena 
en confuso rumor Felipe viva; 
huye, y se desordena 
de los rebeldes la faccion altiva, 
qual los Corzos ligeros 
huyen con sueltos piés de los Monteros. 


Al punto la victoria 
la palma entrega al de Wervich valiente, 
diciendo: Tu memoria 
¡oh Duque! sonará de gente en gente, 
y habrás parte en la fama, 
que al gran Felipe en todo el Orbe aclama. 


VIL 


¡Que hermosa luz! ¡que cándida alegría 
del uno al otro Polo, 
qual nunca te fué dado, en este dia 
difundes , rubio Apolo! 


Bañas en torno el Prado, y mil cambiantes 
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formas en la enramada, 
¿quien te dió resplandores tan brillantes, 
y luz tan regalada? 


¡Que apacible delicia infunde al alma 
tu benéfico fuego! 
¡con que placer, al verte, en dulce calma 
venturoso me anego! 


Pero ¿que nuevo Sol, por la Mimbrera, 
mas bello, se divisa ? 
¡2y! que sale el lucero de esta esfera: 
jay! que viene Dorisa, 


Huye, huye ¡oh Apolo! en otro suelo 
tu ardor influya osado: 
huye, que á tu pesar al ver su cielo, 
quedarás afrentado. 


¿La ves qual sale derramando amores 
por su risueña boca, 
y transformando en olorosas flores 
quanto su planta toca? 
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De un coro de Zagalas conducida, 
qual Palma entre maleza, 
tal ufana entre todas, y aplaudida 
descuella su belleza. 


¡Que hermosos lazos forma su cabello 
desparcido , y lozano! 
¡y qual en torno de su enhiesto cuello 
se mece amor ufano! 


Del bullicioso Zéfiro movido, 
su ropage esmaltado, 
¡quanto la agracia aquí, y allí vencido, 
vagando apresurado! 


Jamas Astro feliz, y luminoso, 
brilló con luz tan pura, 
qual brilla mi Zagala en el dichoso 
natal de su hermosura. 


Por donde pasa todo la tributa 
mil aplausos, y dones, 
los Árboles la ofrecen de su fruta 
racimos á millones, 
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Ofrécenla las flores su fragrancia, 
y el arroyo frescura, 
y las Aves con dulce consonancia, 


trinan en la espesura, 


Las Náyades del Rio, y las Driádas 
del Bosque, coronando 
de violas sus sienes, inflamadas 
mil himnos van cantando, 


Salve , dicen , Dorisa , la mas bella 
Ninfa del Manzanares; 


Salve, la peregrina, y clara estrella, 
que adorna estos lugares. 


Mil veces Salve, y sea ¡oh Pastorcilla ! 
tu belleza extremada 
en quanto baña el Mar, y la luz brilla 
de Febo, decantada. 

Del tiempo á marchitarla , el enemigo 
rigor, jamas se atreva, 
y al bien mayor feliz siempre contigo 
la suerte te promueva. 

M 2 
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Si á los triunfantes lazos de Cupido 
tu alvedrío ligáres, 
sea fino en querer, y agradecido 
el dueño á quien amáres. 


Gócete largo tiempo el verde Prado, 
rico con tu presencia, 

y contino renueve nuestro agrado 

tu amable descendencia. 


VITI. 


Prados, si por ventura 
multiplicáre vuestras flores bellas, 
de Silvia la hermosura, 
con la impresion amable de sus huellas, 
decidla que la adoro, 
decid que muere amando su Artidoro. 


Bosques, si la belleza 
de mi Silvia á cazar sale esta tarde, 


de su rara destreza, 
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con la flecha en la mano haciendo alarde, 
decidla que la adoro, 
decid que muere amando su Artidoro, 


Fuentes, si enternecidas 
escuchais los suspiros que encadeno, 
á compasion movidas 
contad á Silvia lo que triste peno, 
decidla que la adoro, 
decid que muere amando su Artidoro. 


Aves , pues mis congojas 
llorais con canto fúnebre, posadas 
sobre las verdes hojas, 
id, y á Silvia, rendidas, y humilladas, 
decidla que la adoro, 
decid que muere amando su Artidoro, 


Flores, si por hermosas 
de mi Silvia lograis ser elegidas, 
para que venturosas 
en su benigno pecho esteis prendidas, 
decidla que la adoro, 
decid que muere amando su Artidoro. 
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Valles, si la sonora 
voz, que encanta á los Dioses, si el acento 
ois de mi Pastora, 
quando llena la esfera de concento, 
decidla que la adoro, 


decid que muere amando su Artidoro. 


Árboles, pues frondosos 
mitigais el ardor de mi abrasado 
pecho, sedme piadosos, 
y al sabroso pesar de mi cuidado, 
decidla que la adoro, 
decid que muere amando su Artidoro. 


Y tú, Cayado mio, 
que me sirves de alivio en tanta pena, 
quando me falta el brio, 
escribe en la menuda, y tierna arena, 
que á una belleza adoro, 
y que ha de ser constante su Artidoro. 
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TX. 


¿Por que, crudo destino, 
te opones al placer de mis amores, 
y el rostro peregrino 
de la beldad que causa mis ardores, 
me ocultas rigoroso, 
turbando con recelos mi reposo? 


3Por que impides que vea 
la celestial belleza de Vecinta? 
<y alla en mi triste idéa, 
mil géneros de horror infunde, y pinta 
tu rigor siempre ayrado 
contra mi corazon desventurado ? 


¡Ay! cesen ya tus iras, 
¡oh destino fatal! templa ya el ceño 
con que á mi mal conspiras: 
no encubras á mi vista el halagueño 
rostro de la Pastora 
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que aun á los mismos Dioses enamora. 


Si mi contínuo llanto, 
si el tierno suspirar, si la severa 
cuita de mi quebranto, 
no excitan tu piedad, ¡cruél! siquiera 
temple tu saña impura 


la amarga situacion de una hermosura, 


Muévante los clamores 
de mi Vecinta hermosa, que oprimida 
lamenta tus rigores: 
3 por que ha de ser su luz obscurecida ? 
¿por que ha de estar privado 
de su dulce espiendor el verde Prado? 


Con su presencia amable, 
mas sereno aparece el claro dia; 
mas bella, y deleitable 
sale la fresca aurora; la armonía 
de las Aves se aumenta, 
y el Sol sus resplandores acrecienta. 


Las delicadas flores, 
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quando las pisa con su planta hermosa, 
renuevan sus colores, 

y una fragrancia exhalan mas preciosa: 
todo es paz, y alegría, 


quando se dexa ver la prenda mia, 


Pues ea , no suspendas 
¡oh destino! placer tan delicioso , 
sean sus altas prendas 
de mi felicidad puerto dichoso, 
y salga su hermosura 


á dar envidia al Sol, con su luz pura, 


Salga Vecinta al Prado, 
de respetos odiosos eximida, 
y de un Pastor cuitado, 
vuelva á animar la ya cansada vida, 
y las Ninfas del Rio 
aplaudan su beldad, y el triunfo mio, 
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> 


En un Prado florido, 
dó siempre rie primavera amable, 
pues de flores vestido, 
y cercado de un Bosque impenetrable, 
apacible, y frondoso, 
. todo convida á paz, y almo reposo. 


Allí Roselio estaba, 
á la márgen de un Rio recostado; 
cuyo sitio preciaba, 
aunque solo de yerbas adornado, 
en mas que rica alfombra, 
de aquel que poderoso Rey se nombra, 


Y miéntras su manada 
se internaba del Bosque en la maleza , 
con voz bien acordada, 
de este modo á cantar su amor empieza 
al compás de la avena, 


que de sonoro acento el ayre llena. 
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¡Oh, mil veces dichoso 
el dia que te vi por mi ventura! 
¡que contento, y g0zoso 
rendí mi libertad á tu hermosura! 
¡con que amorosa calma 
el corazon te di, te entregué el alma! 


¡Que desvelado andaba 
por lograr la fortuna de agradarte! 
mi rebaño llevaba 
donde el tuyo tenias por mirarte, 
guirnaldas mil hacia 


para ofrecerte ufano cada dia. 


¡Quantas veces ausente 
de tu beldad, Dorisa , dueño amado, 
un discurso eloqúente 
de amorosos conceptos fabricado, 
componia ingenioso, 
para explicar mi afecto cariñoso! 


Pero quando veía 
los claros resplandores de tus ojos, 
ni respirar queria, 
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por no causar á tu belleza enojos, 
teniendo á mas discreto 


morir callando, y padecer secreto, 


Mas el ardiente fuego, 
que en el pecho alterado no cabia, 
lo publicáron luego 
los ojos á tu vista , prenda mia, 
que á falta de expresiones, 
son la lengua de amantes corazones. 


Dístelos grato oido, 
y mostrándote afable, y cariñosa, 
con pecho enternecido, 
premiaste mi sencilla fé amorosa, 
llenando al alma mia 


de deliciosa, y plácida alegría. 


No hay Pastor en la Aldéa, 
que de contento goce tan cumplido, 
ni quien tan feliz sea 
en los estrechos lazos de Cupido, 
ni puede haber amante, 
que á su Pastora adore tan constante. 
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Nunca el cantar dexára 
el amante Roselio, si no viera, 
que á la luz pura, y clara, 
que iluminaba la celeste esfera, 
la obscuridad sombría 
de la noche fatal substituía. 


El amoroso acento 
suspende, y mete en el zurron la avena, 
y á su rebaño atento, 
lo cuenta alegre, y retirarse ordena, 
sintiendo que se ausente 
la Yerba, el Prado, el Rio, el Llano, y Fuente. 


xL 


Ya que el cielo piadoso, 
por término del grave mal pasado, 
me dió que á tu amoroso 
semblante idolatrado, 


vuelva á adorar mi pecho enamorado: 
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Préstame grato oido, 
Dorisa, en tanto que mi voz refiera 
los males que he sufrido, 
la pena mas severa, 


que ocasionar mil muertes bien pudiera. 


Mas ¡ay! mi desventura 
¿cómo podré contar sin tierno llanto? 
¿cómo la saña impura 
de tan fiero quebranto, 
podré decir sin confusion, y espanto? 


En ausencia insufrible, 
¿que gusto hallar podria un fino amante? 
¡ay! una sombra horrible 
en cada paso errante, 
amenazaba al corazon constante. 


¡Que de veces la muerte 
quiso asaltar furiosa al alma mia! 
mas temerosa al verte 
en ella, Doris mia, 
huyó cobarde á su caberna umbría, 
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Los Amigos piadosos, 
las amables Zagalas de la Aldéa, 
con llantos amorosos, 
cada qual me rodea, 


y alivio á mi tormento dar desea, 


Mas yo desventurado, 
sin que su buen deseo alivio diera 
á mi mortal cuidado, 
del Ebro en la ribera, 
mi suerte contemplaba ayrada, y fiera. 


Entónces la memoria, 
mis pasadas venturas recordaba, 
y aquella dulce gloria, 
con que amor me premiaba, 


quando al amor gozoso me entregaba. 


¡Que de veces, Dorisa, 
con «este pensamiento enagenado, 
tu dulce nombre, aprisa 
corriendo por el Prado, 
repetia, creyendo hallarte al lado! 
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Mas viendo, gloria mia, 
quanto burlaba amor de este mi ruego, 
á llorar me volvia, 
y sin hallar sosiego, 
ardía el pecho en un volcan de fuego. 


Dos años de esta suerte, 
batallando en mil penas he vivido; 
pero ya logré verte, 
ya, mi dueño querido, 
soy mas dichoso, que infeliz he sido, 


Si una tan larga ausencia 
el amor de tu pecho no ha entibiado, 
desde hoy en tu presencia, 
lograré afortunado, 
los placeres que ofrece el Dios vendado, 


El mas feliz amante 
envidiará de hoy mas nuestros amores, 
y el clarin resonante 
de la Fama, con loóres 
publicará la fé de dos Pastores. 
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MADIRACGAJMNJES, 


1. 


IA Arroyuelo 
que por Montes, y Valles caminando, 
fertilizas el suelo, 
las delicadas flores salpicando 
con plácida armoníz; 
pues las amenas Vegas, 
dó la Pastora mia 
sus Ovejuelas pace, tambien riegas: 
sus plantas besa humilde, y mi quebranto 
cuéntala de mi parte si te agrada; 
quizá con tu embaxada, 


ménos esquiva, aliviará mi llanto, 


¡Ay! de ausencia tan fiera, 
N 
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explícala ¡oh Arroyo! el gran tormento: 
díla que solo espera 
su abandonado amante el cruél momento 
en que al rigor sangriento 
de la Parca homicida, 
su corazon constante se divida. 
Mas porque se dilate este trofeo 
del hado en que me veo, 
cada paso que doy, repito aprisa, 
¡Ay, Dorisa, mi bien! ¡ay mi Dorisa! 


IL. 


De mi Pastora ausente, 
al mas fiero tormento abandonado, 
huyo del trato:amable de la gente, 
á la inclemencia déxo mi ganado, 
y en este Bosque horrible y 
doy riendas al dolor; con voz terrible 
mi desgraciada suerte maldiciendo, 
las Ninfas condoliendo, 
as Aves lastimando, 
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y á compasion las Fieras inclinando, 
mil quejas, mas en vano, al cielo envio; 
y es tan crudo el rigor del hado mio, 
que por negarlo todo en mal tan fuerte, 
tambien me niega impío 


el suspirado alivio de la muerte. 


TIL 


Sale Filene al verde Prado, y cria, 
con su planta nevada, 
mas claveles que bordan la esmaltada 
Selva, dó apura Venus su ambrosía ; 
Dá el sereno esplendor al claro dia: +?! 
dá del crespo cabello ensortijado 
las bellas hebras (fuego con que inflama 
mi ardiente corazon enamorado) 
al Sol que ufano muestra hermosa llama: 
Dá á la rosada esfera, la armonía 
de su hechicera voz: al manso viento 
el delicado aroma de su aliento; 


y dá al tirano Amor ¡bellos despojos! 
N 2 
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las armas que acrecientan mis enojos. 
Solo conmigo aytada, 
el desden inhumano, y la aspereza, 
darme cruél, la agrada, 
sin que mi llanto temple su crudeza. 


LK, 


Tan bárbaro, y cruél es mi tormento, 
Flerida despiadada , y rigorosa, 
desde que altiva con furor sangriento 
mi amor aborreciste, y desdeñosa 
me intimaste que á verte no volviera, 
que ya la Parca fiera 
me habria arrebatado, 
si no fuera hasta en esto desgraciado. 
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L 


Y, todo el cielo, Amor, vi la mas bella 
de quantas Ninfas Manzanares cria; 
vi la gala del Sol, vi la alegría 
del Prado, y me postré gozoso ante ella, 


¿Que luz podrá jamas, que hermosa estrella 
brillar así qual la Pastora mia ? 
¡ay, que en vano la Aurora apercibia 
todo su resplandor por excedella! 


Yo la vi, dulce Amor, vila, y ansioso 
un no sé qué placer sentí inflamado, 


¡Ay! decia entre mí, ¡qué venturoso 
seré, si me miráre con agrado! 


Qué amores la diré... miróme en tanto 
quise, y no pude hablar, prorrumpí en llanto. 
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IT, 


Ojos, que de esplendor bañais la esfera, 
contraponiendo al Sol llama mas clara, 
si al punto que os miré no os adorára , 


Pe 


indigno de tornar á veros fuera. 


Mas esa vuestra luz de tal manera 
obsienta su valor, hermosa, y rara, 
que en vano resistir su imperio osára, 


aunque de bronce el corazon tuviera. 


Amor, que templa en vuestro dulce fuego 
sus rayos, hiere á todo aquel que os mira. 


Yo os vi, serenos ojos, y ardió luego 
gozosa el alma en la amorosa Pira.] 


¡ Alma feliz! si viste tanto cielo, 
¿que podrás desear ver ya en el suelo ? 


187 


III 


Ven, ven conmigo, Serranilla hermos2, 
y en la Corte serás por mí servida: 
allí tendrás riquezas sin medida, 
y á tu placer podrás vivir gozosa. 


En vez de esa Zamarra embarazosa 
vestirás con la seda mas lucida, 
y cambiarás la rústica comida 
por la mas opulenta, y deliciosa. 


Vente,ven ya,..¡masque! ste has sorprendido? 
¿ Huyes de mí? ¿te ofendes? ¿los hogares 
te agradan mas que el cortesano ruido? 


Pues mira, si á quererme te allanáres, 
yo dexaré por tí fino, y rendido, 
riquezas, gustos, galas, y manjares, 
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IV, 


Quatro años ha, que á un desdeñoso objeto 
sin intervalo adora el alma mia, 
y al fin ¿que he conseguido? ¡cruél porfia! 
solo el débil placer de estar sujeto. 


Ea, no mas amar: no mas, inquieto 
temer, sufrir, penar por una impía: 
no mas bañar en llanto noche, y dia 
el umbral de una infiel, con vil respeto, 


Rompamos ya, rompamos la cadena, 
que está mi libertad avasallando, 


y á esclavitud perpetua me condena. 


Esto, Roselio, resolvia, quando 
aparece la ingrata por quien pena, 
la mira, gime, y va á sus piés volando, 
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V. 


Tirsis! ¡ah caro Tirsis! ¿donde guias 
tu manadiila pobre, abandonado 
á la suerte fatal? vuelve, cuitado, 
vuelye, y desecha ya penas impías. 


Juntas aquí tus Cabras con las mias, 
buscarán el sustento regalado, 
y al dulce son de mi Rabel templado 


cantarémos sonoras Poesías, 


Vuelve ... mas ¡ay! que sordo á mis razones, 
se interna en la Montaña, suspirando, 


agitado de fieras aflicciones. 


¿Y es este, crudo Amor, tu placer blando? 
3 y al cabo esto producen tus harpones? 
¡oh, ciego el que su dicha busca amando ! 
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VI, 


Esta es ¡oh Manzanares! la Rivera 
dó vi, y entregué el alma á mi Pastora ; 
aquí mil veces al rayar la Aurora 
triste lloraba yo mi pena fiera. 


5 Ves aquella llanura placentera, 
elonle jamas entró res dañadora ? 
Allí fingió apiadarse la traidora, 


y me juró perpetua fé sincéra, 


Despues... ¡oh ingratitud! ¡oh pecho impío! 
dando asenso á lisonjas, y mentiras, 
abandonó por otro el amor mio. 


Así decia yo; pero á mis iras 
responde enternecido el manso Rio, 


Roselio , si es muger, ¿de que te admiras? 
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VII 


Templa ya ¡oh triste Filomela ! el llanto 
que de mortal dolor cubre la esfera; 
¡ay! templa, templa tu congoja fiera, 
y en ledo torna el dolorido llanto, 


3 Crees acaso, infeliz, que á ta quebranto 
no puede hallarse igual en la severa 
lid del vendado Dios? ¡Ave sincéra, 
que poco sabes de amoroso encanto! 


Tú la ausencia suspiras noche, y dia 
del Ruiseñor 5 pero vendrá , y gozosa 
convertirás el llanto en alegría. 


¡Ay! del que en alta Mar discurrir osa 
con débil barca; y por demas porfia 
anclar del Puerto en la Region dichosa» 
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VIII 


Ven, mi Zagala hermosa, ven al Prado, 
que ya espera impaciente tu llegada : 
ven luego , ven conmigo acompañada, 


llevarémos el cándido ganado. 


¿ Temes al encendido Sol dorado? 
¡ay! ¡que débil temor, Filene amada! 
ven que la nieve de tu faz rosada 


dexará su esplendor amortiguado, 


Ensayándose estan los Ruiseñores, 
para cantar con voz tierna, y sonora, 


en viéndote llegar , tonos mejores. 


Pues ¿que tardas? ven luego, mi Pastora, 
y verás con qué dulce melodía 


te aplauden, y divierten todo el dia. 
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TX. 


¡Ay! ¡que contenta estaba ayer Dorisa 
acariciando afable á un Corderito! 
¡con que atractivo, y halagueño grito 
mil cosas le decia con sonrisa! 


Su blanca mano , por la lana lisa 
con gran placer pasaba , é infinito 
donaire , y de la Selva en el distrito 


corta para él las yerbas que divisa. 


Yo la vi por acaso , y envidioso 
de la suerte de aquel feliz Cordero, 
de este modo la dixe enternecido : 


3 Quien tuviera , Dorisa , dueño hermoso, 
para ofrecerte con amor sincéro, 


el mas bello Cordero que ha nacido? 
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La gracia, la dulzura, y energía 
de tu admirable voz , Pastora hermosa, 
¡ay! ¡que raptos de amor ! ¡ que deliciosa 


suspension han causado al alma mia! 


Ni de las tiernas Aves la armonía, 
ni el eco de Sirena artificiosa, 
ni de Orfeo la Lira deliciosa , 


compiten con tu amable melodía. 


¡Oh! ¡dichoso mil veces este Prado, 
pues tu garganta dulce en él ensaya 
la cadencia mas blanda, y peregrina ! 


¡ Y feliz ¡oh Natura! tu extremado 
poder , que el punto de imposible raya, 
pues que supo animar voz tan divina! 
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A 


A tal estado, Amor , me has conducido, 
que solo en mi llorar hallo consuelo , 
pues como ya el morir ansioso anhelo, 


quisiera ser en llanto sumergido. 


Este Prado de flores guarnecido , 
el dulce mormurar de este Arroyuelo , 
del Paxarillo amante el blando vuelo , 


de mí solo ser puede aborrecido. 


Y á tal punto mis males han llegado, 
que aunque es Dorisa orígen de mi pena, 
y la que ingrata turba mi sosiego; 


Sentiria el mirarla en sumo grado, 
porque no hallase en su beldad carena 


el roto Buque en que infeliz navego. 
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XIL 


Miéntras el yugo del Rapaz vendado 
dominó con imperio mi alyedrío , 
ni yo vivia en mí, ni el pecho mio 


pudo hallarse tranquilo, y sosegado. 


Luego que la tibieza hubo templado 
de aquella ardiente llama el fuego impío, 
ni anhelaba fevores , ni al desvío 
me resolvia , del objeto amado. 


Mas despues que mi error hizo patente 
la séria refiexion , y arrepentido 


abandoné el Amor enteramente; 


Ni sigo , ni aborrezco su partido, 
solo cuido vivir mas útilmente, 


restaurando las horas que he perdido. 


E 
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